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    Gracias por tu apoyo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Quizá, todo lo que vayas a leer, es verdad. 
 
    Gracias por todo, Lola. Eres una de las mejores. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un nuevo apunte…  
 
    Y mil gracias, de nuevo 
 
      
 
      
 
    Realmente, sigo sin conocer a Silvia. Al menos, personalmente. Y no sé si es casi mejor así. Porque me la imagino de una forma determinada. Sí sé, en cambio, que es un seudónimo y que por la forma de que escribe, no es el primer libro que saca.  
 
    De la misma forma que dije en la primera parte, la historia no es mía. No la he escrito yo, es de Silvia por completo. Mi labor, como en la primera ocasión, ha consistido en pulir algunas cosas que ella me solicitaba y de la que tenía dudas. Por eso, si hay errores o partes que no gustan, seguramente, es cosa mía. No de Silvia.  
 
    La historia, en esta segunda parte, da un giro muy interesante. Sin dejar de ser una novela altamente sexual, se adentra en aspectos más personales. Más internos de los personajes. Y eso, como los que me habéis leído sabéis, me gusta mucho. 
 
    En estás páginas veremos a una Elsa más intensa en algunos aspectos y con evidentes problemas de conciencia. En esta parte se puede decir que todo gravita a su alrededor. Las Guarris salen menos, sus apariciones son más secundarias y el epicentro de lo que le ocurre está en su propia cabeza y recuerdos. 
 
    Estoy muy convencida de que gustará. Y si has leído la primera, te aseguro que no defrauda esta continuación. El perfil más humano y creíble de la protagonista, sin ninguna duda, ayuda a ello.  
 
    Nada más. De nuevo, Silvia, muchas gracias por haberme dejado participar un poco en esta historia. 
 
    Besazo enorme, cielo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tiempo después… 
 
      
 
      
 
    Habían pasado varios meses desde que sucediera la fiesta de Menchu de fin del mes de agosto del año pasado. Y habían sucedido muchas cosas. Algunas han sido buenas. Otras, para nada.  
 
    El confinamiento por el virus del COVID ha terminado, o al menos, ya no es como antes. Seguimos con movimientos limitados y no se si el verano será el fin de esta pesadilla. 
 
    Miro a mi marido. Está de espaldas a mí. Hablando por teléfono. Sé que es ella. Su amante. La mujer con la que ha estado estos meses. No puedo culparle. Yo llevo más de cuatro años engañándolo. Sin que se lo mereciera. Porque ni siquiera ahora creo que podría culparle.  
 
    Suspiro y cierro los ojos. Pienso en todo lo que he hecho. Mis amantes, mis folladas, mi historia. En mi cabeza se suceden nombres, caras y momentos.  
 
    Pero no sé si ya es tarde. 
 
    He tomado una decisión. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Arturo 
 
      
 
      
 
    Arturo es diferente a todos los que me he tirado. Es el de más edad de mis amantes y el más maduro, también. Tiene cuarenta y siete años y es divorciado. Moreno con canas en los lados, de ojos marrones, profundos, de los que te miran y desnudan. Es elegante. Viste de forma impecable y los trajes y chaqueteas le sientan como un guante. Es con el único que me ido un par de veces a cenar. Por su aspecto, si alguien me viera, pasa por un autor de prestancia con el que me he tenido que ir a una cena de trabajo. Es un caballero. Nunca le he visto elevar la voz y siempre se ha portado de forma muy educada conmigo. Por eso estoy tranquila si un día alguien me sorprendiera con él. Me seguiría el cuento y no permitiría que me descubrieran. Pero, pesar de todo eso, las dos o tres veces que nos hemos ido a cenar, ha sido siempre lejos de donde yo vivo.  
 
    Sabe que estoy casada y cuida mi discreción. Tiene una sonrisa tranquila, de hombre de mundo. Es consultor y tiene a su cargo unas veinte personas, lo que le hace escuchar muy bien, pensar antes de hablar y sobre todo, pisa el terreno antes de lanzarse. Me gustan sus maneras. Como me trata y me hace sentirme deseada. Lo cierto es que en condiciones normales Arturo no sería uno de los que me follaría. De hecho, desconoce por completo mi faceta promiscua. Sabe que he podido tener algún otro rollo, pero no se imagina los pasotes que me corro, ni los colocones que me cojo para follar sin freno. Piensa que soy una mujer casada con una aventura. De las de antes. Discreta, formal, pero que ha dado el paso para estar con otro hombre además de su marido en alguna ocasión. Yo dejo que se lo crea. A mí me es indiferente y ayuda a mantener nuestra especie de relación.  
 
     Lo conocí en octubre, en un avión. Yo visitaba a una editorial afincada en Londres con la que teníamos acuerdos, y esta vez no tuve que mentir a mi marido. De paso, aprovechaba para asistir a un congreso de mujeres escritoras en donde tenía un par de citas con dos autoras interesantes y prometedoras. Bueno, esto último era una excusa para quedarme en Londres hasta el sábado por la mañana. Mi plan era follar con Adam. Un apuesto londinense de treinta y pocos años, al que conocí con una aplicación de ligar unos meses atrás. Yo ya tenía programada la cita con él y tan solo esperaba que me llamara para confirmarme la hora y si follábamos en su casa o en mi hotel. Yo, si puedo elegir, cuando estoy fuera, prefiero siempre mi terreno, el hotel. Donde más me gusta es en mi casa, como ya he dicho. Follando en el sofá, en la cocina, en la cama de matrimonio… Me pone mucho. Los hoteles tienen una parte de impersonalidad, de lejanía y libertad. Pero es lo más parecido a mi casa cuando viajo. Siempre que entro a alguno y voy a follar, me digo que es como esa frase de lo que sucede en Las Vegas, se queda en Las Vegas.  
 
    Arturo… 
 
     Fue una verdadera casualidad que termináramos en la cama en ese viaje.  
 
      
 
    El tío es muy interesante, jajaja  
 
    Le escribí a Gabriela desde el mismo aeropuerto de Londres cuando ya regresaba. 
 
      
 
    Te lo has tirado? 
 
      
 
    Sí, claro… jajajaja. Qué iba a hacer, jugar al ajedrez? 
 
      
 
    Qué zorra eres tía. Jajajaja 
 
      
 
    Y tú una monja, cabrona. Q tal? Me ha dicho Menchu que has tenido tema con uno. Nuevo? 
 
      
 
    En este momento hubo tres o cuatro minutos que no me dijo nada mi amiga. Yo, mientras, embarcaba en ese momento en el avión, por lo que no me percaté siquiera 
 
      
 
    No quiero que se enteren estas. 
 
      
 
    Cuenta, perra 
 
      
 
    Me da cosa…  
 
      
 
    Es casado o feliz? 
 
      
 
    Es un tipo adorable.  
 
    No me llames tonta, por favor 
 
      
 
    Te gusta? 
 
      
 
    Volvió a haber un silencio entre nosotras. Pero me dio la impresión de que aquel hombre le hacía tilín a mi amiga. 
 
      
 
    Dime cómo es el tuyo, plis 
 
      
 
    Divorciado.  
 
    Y bueno en la cama, que es lo importante 
 
      
 
    Esa fue la conversación que tuve con mi amiga en el mismo aeropuerto de Heathrow. La verdad es que, tras el trío que nos marcamos con Jaime, Gabriela estaba mucho más abierta a nuevas folladas. Pero todo pareció detenerse tras conocer a ese hombre misterioso. Del que nunca me dijo nada. Pero el hecho es que, sin apenas darnos cuenta y poco a poco, tras ese mes de octubre, Gabriela fue desapareciendo de nuestras vidas y folladas.  
 
      
 
      
 
    Arturo… 
 
    El asiento de mi lado estaba vacío y tras despegar y volar los primeros minutos, un hombre de algo más de cuarenta años se dirigió a mi lado.  
 
    —¿Le importa que me siente aquí? 
 
    Le miré. Era un tipo de sonrisa simpática. Una mirada profunda marrón oscuro. Tenía la pinta de estar muy seguro de sí mismo. Pelo frondoso, ya con canas. Piel ligeramente bronceada, no muy alto, pero de constitución delgada. Cara de rasgos varoniles y perfiles prominentes. Chaqueta cara, reloj suizo de marca, pantalón gris, impecablemente planchado y elegante. Pañuelo de color vistoso en el bolsillo, rompiendo la formalidad de la vestimenta. Los zapatos no costaban menos de trescientos euros. El traje y el reloj, cada uno, pasaban de mil, sin duda. 
 
    —No, no me importa. —Seguí leyendo en mi iPad tras el repaso al que le sometí.  
 
    Al principio no le hice demasiado caso, pero con el transcurrir de los minutos, de forma educada y simpática, me metió en una conversación ligera sobre lo incómodo de los vuelos y aeropuertos. No sé por qué, pero nos enredamos en esa charla e incluso me hizo sonreír en tres o cuatro ocasiones. Era un tipo de conversación ágil, chispeante. Incluso inteligente. Son bastantes los babosos que me tiran miradas y me sonríen, a los que por lo general, no les hago apenas caso. Salvo que me los vaya a tirar por guapos o cuerpos de escándalo, que eso, ricuras, también se puede. Quiero decir, que no me dejo engatusar por una conversación de poco interés o gracia. Si le hice caso, fue porque aquel tipo era, además de educado, simpático y galante. Buena mezcla, la verdad. Me dice que se llama Arturo en un momento dado. No es guapo, o al menos no es de los cánones de belleza que toda mujer tiene. Pero tiene un rostro varonil y transmite seguridad y carácter.  
 
    Esa facilidad para la charla y la actitud desenfadada que mezclaba con acertados comentarios, hacía que fuera un hombre atractivo. Sí, tiene su punto, me dije. Yo me he tirado a algún modelo de pasarela, bobos de belleza incuestionable y escasas luces. Al final, tras el primer o segundo polvo, te aburres. Arturo me parecía interesante, otra clase de hombre. 
 
    Yo por ese mes de octubre no estaba tan desenfrenada. Desde la fiesta de fin de verano, que fue una pasada, había estado muy tranquila. Si me pillara en otras circunstancias, a lo mejor me lo tiro en el mismo avión, que es una fantasía que siempre me ha puesto mucho. El hecho era que, en ese momento, Arturo todavía no alcanzaba las cotas para atraerme. Seguía siendo infiel a mi marido, por supuesto, pero ya buscaba algo más en el hombre con el que me acostaba. No sé, algún tipo de atracción. Bien podía ser la belleza, el cuerpo, la musculatura, la inteligencia, sus dotes amatorias, la entrepierna… Algo que me llamara la atención y me impulsara a la cama con ellos. En concreto, algo diferente. Arturo, a pesar de haber tocado con los nudillos a esa puerta, no había terminado de abrirla. Y estábamos en un vuelo a Londres, con lo que tampoco había tiempo para más. Por así decirlo, en ese momento estaba clasificado en mi mente como un tipo del montón avanzado, una promesa en ciernes, y que quizás en otras circunstancias, pero nada más.  
 
    En condiciones normales nunca hubiéramos terminado juntos, pero las casualidades también funcionan de vez en cuando. Llegamos a Londres y, aunque debo admitir que la charla fue agradable y me arrancó esas sonrisas que os contaba, seguía anclado en la carpeta de tipo del montón avanzado. A pesar de ser simpático, culto, educado y gracioso, no me terminó de convencer. Porque si no, podría haberle pedido el teléfono. Me lo hubiera dado sin dudar.  
 
    Yo seguía con mis rutinas de ejercicio, cuidados, comida sana, masajes y pequeños retoques. Me mantenía en la treinta y ocho de Zara con mi uno setenta. Hora y media al gimnasio y lo que la genética no ha tenido a bien dotarme, lo arreglaba con cirugía y dinero.  
 
    A lo que iba, que me enrollo. Me despedí de Arturo en la salida de Heathrow, camino del metro. Nos besamos en la mejilla y yo me disponía a darle la espalda e irme, cuando me dijo con esa sonrisa que tan bien sabía usar: 
 
    —¿Cuántos días te quedas en Londres? 
 
    Sonreí y moví la cabeza. La verdad que ligaba bien, sin presionar. 
 
    —¿Por qué lo quieres saber? 
 
    —Si tengo algo de tiempo libre me gustaría disfrutarlo contigo. 
 
    Su mirada no era dubitativa. Me acababa de decir si nos podíamos ver de una forma original y sencilla. Y directa. 
 
    —No sé si voy a tener tiempo libre. 
 
    No me dijo nada más. Solo sonrió. Me dio la sensación de que era un hombre que sabía cuándo no insistir. Eso me gustó. 
 
    —Yo voy a estar aquí. Si te apetece disfrutar de tu tiempo libre conmigo, me llamas. Seguro que estaré disponible —me dijo apuntando su número de móvil en una tarjeta de un caro hotel de la ciudad. 
 
     Cogí la tarjeta. No pensaba llamarle, porque tenía ambas noches ocupadas con el rostro guapo y el torso trabajado, joven y depilado de Adam. Pero pensé en Madrid. Quizás un día, si aún me quedaba la sensación de simpatía y agradabilidad con él, podría llamarlo. Sonreí pero no dije nada. Me guardé la tarjeta y me fui. Arturo —lo vi en una cristalera y me hizo sonreír— se quedó mirándome el culo mientras me iba.  
 
    Aquella noche con Adam no fue demasiado bien. Follamos, claro. Y me echó un par de buenos polvos, pero fueron rápidos, un poco despegados o sin la pasión que yo había visto en él la vez anterior.  
 
    Fuimos a cenar pronto, como a las ocho, y estuvo amable y atento conmigo, pero lo noté nervioso. Pagó la cuenta y, mirando el reloj, me dijo de ir al hotel a follar. La otra vez que estuve con él en Londres me había llevado a tomar un par de copas. Y de hecho, le hice una mamada en el baño de una discoteca londinense famosa. Y esa noche, dando las dos de la mañana, empezamos a follar como leones hasta casi las cuatro y media que se fue. El día que conocí a Arturo, entramos al hotel a las diez. A la once y media se estaba vistiendo. La diferencia, obviamente, era importante. 
 
    No me puedo quejar de ambos polvos con Adam. El primero en el misionero, con ímpetu, ganas, fuerza… El segundo, fue con la boca. Y Adam no era experto. Más bien, torpe. Pero se debió ver en la obligación de corresponderme por la mamada tan espectacular que le hice, yo de rodillas en la cama, pajeándolo, engullendo y chupando como una posesa, y él con el culo apoyado en el cabecero y las manos agarradas en el dosel. Se corrió en mis tetas de forma copiosa. Se la chupé y saboreé su semen provocándole una serie de gemidos y espasmos. Me dije a mí misma que tras esta corrida, había alargado una hora más el sexo esa noche con él. Solo con la expectativa de volver a experimentar aquello, pensé, lo tenía asegurado. Pero no. Con prisa, me hizo una comida de coño vulgar, simple y rápida. Me tuve que ayudar con un dedo para correrme. Cuando Adam vio que yo alcanzaba el orgasmo, sin tiempo para decirme nada, se duchó y empezó a vestirse.  
 
    En quince minutos, me encontraba sola en mi habitación. Sí, follada por un tipo guapo a rabiar, pero con ganas de más sexo.  
 
    Aburrida, vi un poco de la televisión. Calculé la hora y puse un WhatsApp a mi marido por si seguía despierto. Me llamó directamente.  
 
    —¿Qué tal? ¿Has cenado ya? —me preguntó. 
 
    —Sí, acabo de comerme algo. Y he hecho un poco de ejercicio en el gimnasio del hotel. Ahora me iré a dormir. ¿Tú? 
 
    —Les he hecho una pizza a los niños y me he tomado un poco. Bien. No tenía mucha hambre.  
 
    —¿El trabajo? 
 
    —Pues ya sabes lo que te conté. La oferta sigue ahí, pero estoy un poco liado. Tengo dudas. Ya te diré. 
 
    Noté algo frío a mi marido. O no sé si esa es la palabra exacta. Más bien distante o menos afectivo que en otras ocasiones, cuando yo solía viajar. Algo me dijo que aunque no se imaginaba mis escapadas sexuales, sucedía algún tema del que yo no era consciente.  
 
    Era cierto que había una oferta de compra de su grupo de restauración por un fondo de inversión y achaqué a todo el lío de pensar y decidirse a esa pizca de distancia entre él y yo. Opté por pensar que esa distracción venía motivada por ello. 
 
    —Me entra una llamada, Elsa. Es del abogado… —resopló. 
 
    —Te dejo. Un beso. Chao. —Me quede tranquila. Definitivamente, corroboré para mí, era tema de trabajo e inversiones. 
 
    Me encanta decirle esas frases a mi marido con un doble sentido que él no puede entender. Es una especie de travesura, no tanto de burla, sino más bien como una gamberrada. Nunca he humillado a mi marido. Sé que es imposible que se me entienda, pero es así. Solo bromeo conmigo misma cuando hablo así, con esas palabras y frases. 
 
    Yo seguía desnuda, con la cama revuelta y claro olor a sexo en la habitación. Miré las sábanas por si había restos de corrida de Adam. Sí, varias gotas ya secas estaban en las sábanas. Pasé una toallita húmeda y las limpié. Yo seguía teniendo el sabor de su semen en mi boca y me la enjuagué con agua y un colutorio.  
 
    Esa noche me dormí relativamente pronto. No era la primera vez que la noche de sexo no terminaba como las prometía. Que se le iba a hacer, me dije.  
 
    La mañana siguiente fue de reuniones. Bastantes en realidad. Recibí un mensaje de Adam. Me decía que no podía quedar esa noche porque le había surgido un tema de trabajo y no podía cancelarlo. Me pedía disculpas y prometía recompensarme. Pero entre su comportamiento de la noche anterior y la imprecisión de ese mensaje, me pareció que mentía. ¿Una novia? Eso descubrí un par de semanas después.  
 
    Me fastidió. Yo, si el viaje escondía sexo, como eran varios de los que hacía, procuraba llevar mucho trabajo hecho. Eso me aseguraba tiempo libre para follar. Ahora me encontraba en Londres sola y con una tarde y una noche entera para mí. Y sin una polla que llevarme a la boca. 
 
    Fue cuando pensé en la expresión tiempo libre, y me acordé de él, de Arturo. Me dije que podríamos probar. Que me invitara a comer, por ejemplo, y tantearía si era factible, o no, un polvo con él. Le puse un mensaje al número de móvil que me había dado. 
 
    Soy tu compañera de vuelo. A la una estoy libre. Me invitas a comer? 
 
    Le di el nombre de un restaurante al que yo solía ir al Soho. Si se presentaba, perfecto. Pero si por el contrario no podía hacerlo, me pondría un mensaje y ya valoraría si ampliar esa posibilidad de sexo a la noche o adelantaba el vuelo a Madrid. 
 
     Llegué al restaurante a la una menos cinco sin mensaje de Arturo. Era lo normal. Lo había leído, eso sí. Pero no tenía contestación de ningún tipo.  
 
    Pero cuando entré en el restaurante, lo vi sentado y sonriendo en una mesa, esperándome. Se levantó al verme y sonrió moviendo la silla para ayudarme a sentarme. Seguía con esa misma mirada de seguridad. De fe en sí mismo, pero sin ser excesiva.  
 
    —No sabía si vendrías… —le dije sentándome. 
 
    —Te dije que si me llamabas estaría disponible. —Volvió a sonreír y empezó con una conversación amena e interesante.  
 
    Mi estancia en Londres tenía visos de arreglarse, me dije. 
 
    El sitio no era barato precisamente, pero Arturo no puso la más mínima objeción. No soy de pizza, hamburguesa y ensalada césar. Yo prefiero lo bueno y elegante. No nos engañemos, si se puede probar el caviar, olvidaos de las huevas de mújol, queridas. No hay color, de verdad. 
 
    Arturo, como me imaginaba por la charla en el avión, resultó ser un tipo audaz, sugestivo, divertido, con buena conversación y de los que no ocultan sus intenciones. Me miraba las tetas sin disimulo, pero con corrección. Sé que puede sonar absurdo, pero es así. Hay hombres que te desnudan con la mirada, pero no por ello dejan de ser galantes. Arturo es uno de ellos. En los aperitivos, él una cerveza y yo un vino blanco, ya no dejaba de mirarme con esa media sonrisa de niño travieso y sin apenas disimulo. Como os he dicho, no es guapo en el sentido estricto de la palabra, pero tiene algo. No sé, esa apostura, esa seguridad, su sonrisa y la ligera chispa burlona en sus ojos, y, sobre todo, que siendo comedido y elegante, no se cortaba en sus intenciones. Este folla mucho, pensé… 
 
    —Te tendría que hacer una foto y subirla al Facebook o al Twitter para presumir que un tipo como yo pueda comer con una mujer como tú… —Dijo apurando la cerveza. 
 
    —¿Tienes Twitter o Facebook? —le pregunté sorprendida. No le pegaba. 
 
    —No… Pero me abriría una cuenta solo para ponerte. 
 
    —¿Es un piropo? 
 
    —No lo dudes… —Volvió a mirarme deteniéndose en mis tetas. Luego volvió a sonreír ligeramente de lado.  
 
    —Se agradece —contesté cambiando de postura y cruzando las piernas con lentitud mientras miraba a Arturo sintiendo que se despertaba mi interés en terminar con él en la cama. 
 
    Es un movimiento estudiado, queridas. Aunque estés en una mesa con mantel y no se vean las piernas, aseguro que funciona, porque imprimes al cuerpo un movimiento lento, elástico y sensual. Si lo haces despacio y resbalas la mirada por tu compañero, es apuesta segura. A mí, nunca, jamás, me ha fallado. 
 
    —Eres una mujer espectacular —me dijo bajando un poco la voz y mientras seguía desnudándome con los ojos. 
 
    —¿Y eso? ¿Por qué lo dices? —Temí en ese momento que me soltara un piropo de albañil, con todos los respetos que ese gremio de la construcción me merece. 
 
    —Eres inteligente. 
 
    Me gustó su respuesta. Era obvio que pensaba más en mis tetas y en mi culo que en mi intelecto, pero que me mientan con aplomo mientras me dedican una sonrisa bonita, me halaga. Y también me pone cachonda, no voy a negarlo. Sonreí muy despacio y apuré mi copa de vino. Un Sauvignon Blanc delicioso que Arturo me había aconsejado. 
 
    Tardé un par de segundos en volver a hablar, noté que llegaba el momento decisivo para saber si terminaríamos en la cama o no.  
 
    —Dime algo que me convenza para no ir a trabajar cuando terminemos de comer —le dije al fin, adelantando mi cuerpo, apoyando los codos en la mesa y dejándole una mirada que le insinuó una tarde magnifica si acertaba. 
 
    Se lo pensó también un par de segundos, pero sin quitarme sus ojos de encima. Seguía sonriendo con ese toque de dominio de la situación. 
 
    —Las mujeres inteligentes suelen dar miedo a los hombres. A mí, sin embargo, me atrae ese reto. —Y casi se puso serio. 
 
    Me miró un instante calibrando sus opciones. Debió concluir que las tenía, porque con pasmosa tranquilidad, terminó su cerveza y llamó al camarero con un discreto movimiento de su mano derecha.  
 
    —La inteligencia es lo más sexy que existe. —Continuaba con aplomo—. Tienes una cara preciosa, un buen culo y unas tetas muy bonitas. Pero lo que me pone de ti es que tengo la impresión de que siempre dominas la situación. Y a mí me gusta ser yo quien controla. —Se quedó en silencio un instante, valorando mi reacción, y sin dejar de mirarme—. Por eso me gustas. 
 
    Volví a sonreír. Jugó bien sus cartas. Puede que fuera un tipo inteligente, de los que ven las intenciones de la gente a la primera, o simplemente, un buen jugador de póker. Sea como fuera, me pareció valiente. 
 
    —Tomaré el lenguado. A la plancha —comenté cambiando la conversación, pero dejando un rastro pícaro en mis pupilas 
 
    —¿Quieres algo de picar? Unas ostras, por ejemplo… 
 
    —Bien… media docena. Pero nada más. Si como mucho, no follo bien. 
 
    Arturo se limitó a mirarme y a sonreír. Volvió a llamar al camarero sin apartar sus ojos de los míos Le aguanté la mirada. Londres volvía a prometer. 
 
      
 
      
 
    Aquella tarde disfruté de lo lindo, no lo voy a negar. Incluso más de lo esperado. Nos fuimos a mi hotel. En el camino en el taxi me entró un nuevo mensaje de Adam que ni siquiera me digné a leer, y el de un nuevo ligue con el que no me había acostado aún. Me decía a través de una aplicación de citas una grosería que debía parecerle graciosa. Vi que un par de chicos me habían hecho un match. Uno de ellos, un mulato dominicano de nombre Evaristo, que trabajaba en la embajada de su país y al que me apetecía catar. Pensé en Madrid. Al de la vulgaridad, lo bloqueé. 
 
    Arturo resultó ser activo y un muy buen amante. Poseía un miembro nada pequeño, pero no exagerado. Quince centímetros, cuando se lo medí unas semanas más tarde. Y lo que más me importaba, no era fino ni demasiado estrecho. Todo parecía ir a las mil maravillas. A las dos y media de la tarde ya estábamos desnudos en la cama. Habíamos comido ligero y apenas bebido un par de copas de vino blanco. Del caro Sauvignon Blanc que pidió, quedó en la mesa algo menos de la mitad de la botella. Y ni siquiera pedimos postre. Yo, porque me cuido y solamente permito en muy contadas ocasiones algo con azúcar. Él, seguramente, acuciado por las prisas sexuales, se lo saltó. 
 
    Desnudo no era como Julián o Jaime, y que me tenían loca pensando continuamente en sus cuerpos y pollas. No tenía sus tabletas casi perfectas, ni su pecho depilado, ni la musculatura perfilada de gimnasio, ni sus tatuajes de chico malo barriobajero. Ni sus pollas. Pero Arturo fue alguien que me dejó muy buen sabor de boca. De hecho, a partir de ese día, no he dejado de verle. Gracias, Adam. Que te vaya bien con la pecosa rubia de Gales… 
 
    Arturo no tenía tripa, o al menos no le sobran más allá de dos o tres kilos, pero no estaba en la forma de un chaval de veinte años. Un fofisano maduro. Pero era inteligente. Sabía pulsar las teclas necesarias y se atrevía a probar. Un buen amante, de verdad. 
 
    Me acarició con tranquilidad, chupó mis pezones suavemente y se bajó hacia a mi pubis mientras me besaba y lamía el vientre. Siempre despacio, atento a mis reacciones. Explorando y tomando nota de lo que me gustaba.  
 
    Su lengua jugueteó unos segundos con mi clítoris y me acarició los labios vaginales con sus dedos. Lo hacía bien; pausado, sin prisas ni estridencias. Me gustó. Cuidaba los preliminares y eso, amigas, todas sabemos que es muy importante. 
 
    Acarició mis muslos y paseó su lengua por el interior de ellos, llegando a mis pies. Me gasto una pasta en cuidarlos y tenerlos siempre bonitos. Pedicura cara, cremas y cuidados al máximo.  
 
    Tomó el derecho con su mano izquierda y lo besó despacio, haciéndome sentir unas ligeras cosquillas y un deseo que se me encendía de forma constante y paulatina. Él no dejaba de sonreírme de forma traviesa. Yo empezaba a ronronear como una gata en celo 
 
    Yo le miraba y él, a la vez que jugueteaba conmigo, también me posaba sus pupilas en las mías, pícaro y revoltoso. Sonrió despacio mientras seguía acariciándome y besándome los pies. Le gustaban, sin duda. En ese momento, me volví y me puse a cuatro patas, acercando mi culo y mi pubis a su boca. Aceptó el reto sin moverse un milímetro mientras continuaba con esa sonrisa de dominio y saber estar.  
 
    Me encanta que me laman el ano. Eso lo hace muy bien mi marido, por ejemplo. Me lleva al paroxismo, al deseo encendido y desde ese momento me convierto en una golfa de primera. Y amigas mías, os aseguro que puedo llegar a ser muy zorra, de verdad.  
 
    Cuando noté su lengua pasear primero en mi pubis, bajé un poco las caderas mostrándole dónde quería exactamente que me hiciera lo mismo. No me falló y empecé a sentir como la punta húmeda de su lengua entraba y salía de mi culo. Gemí una y varias veces. Él, enseguida, notó que me encantaba. Con las manos me lo abrió ligeramente y continuó con su exploración un poco más adentro. Me estaba encendiendo de verdad. Arturo había descubierto una espita inmensa de mi placer. Y debo decir que con el paso del tiempo, en todas las ocasiones en que follamos, siempre fue mejorando. Un puto crack. 
 
    Estoy totalmente depilada y cuido mis partes íntimas como si fueran un templo sagrado. Bueno, en verdad lo son, y bien que merecen todos los cariños y cuidados que les doy. Noté que se animaba y en un momento sentí su pene rozando mi vulva. Pero yo no quería aún la penetración. Estaba a cien y en ese momento, quería comerme su polla, así que me volví despacio, mirándole a los ojos y con todo el sexo y desenfreno que era capaz de transmitir en mi mirada. A cuatro patas, mientras él se alzaba de pie, me acerqué como una gata en celo. Me esperaba con el miembro erecto, enhiesto y firme. Me encantan las pollas operadas de fimosis. Son mucho más bonitas que las que no lo están, al menos para mí. Creo que ya os lo he dicho, pero bueno, por si alguna no se había enterado todavía. 
 
    La acaricié y agarré con mi mano derecha. Me la tragué sin pensármelo. La chupé, primero despacio, solo por el glande, luego, más profundamente, llegando hasta un poco menos de la mitad, sintiéndola alcanzar mi garganta. Él empezó a gemir y yo noté que le gustaba mi forma de comerle la polla. Eso me hizo sacármela de la boca y empezar a lamerla despacio, con mi lengua en la punta, dando lentos círculos en su capullo. Luego, llegué a sus huevos, ya compactados por el deseo.  
 
    Y aquí, permitidme que haga un ligero inciso. Cuando hagáis una mamada, olvidaos de esas cosas de mirar a los ojos a quien se la hacéis. Son bobadas y gilipolleces. Limpiad la mente de todo y pensad en la polla, únicamente en ella. Yo, al menos, prefiero cerrar los ojos, porque así me concentro más y mejor. Soy capaz de imaginarme nuevos estímulos aún mayores que los de sentir un pene en mi boca o el gustillo salado del líquido preseminal. A mí, particularmente, no me gusta humedecerla más de lo que mi lengua y boca hacen por sí mismas. Prefiero chupar de forma normal, no escupir ni dejar a la polla toda babosa cayéndole goterones de saliva.  
 
    Y es bueno ayudarse de las manos, pero sin llegar a pajear, eso puede ser contraproducente, porque, amigas, una mamada es tan atrayente para el hombre como para nosotras. Yo, al menos, las disfruto mucho. Vamos, que me gusta chupar una buena polla y sentirla en mi mano. Y no olvidéis que les encanta que los lametones en sus huevos, pero con delicadeza y suavidad. Si se hace mal, puede arruinar un buen polvo. Así que, si no estáis seguras o no sabéis cómo, mejor dejarlos y acariciarlos con las manos. Los pone a cien, os lo aseguro.  
 
    Lo único que no me gustó de Arturo fue que no estaba rasurado ahí en la entrepierna. No es que me gusten los hombres sin un puto pelo, pero para el sexo, es mejor. La lengua y la boca trabajan sin obstáculos. Tampoco me impide hacer nada el hecho de que lo tengan, pero para mi gusto, a la hora de follar, mejor sin vello ahí. En el resto del cuerpo, es cosa de cada una. Hay hombres que depilados parecen muñecos grotescos y otras que pasarían por ser primos de Chewbacca. 
 
    Volví a introducirme su polla en mi boca y la mantuve dentro unos segundos, sintiéndole cómo me la llenaba por completo. La chupé un buen rato, a ratos despacio y otras más rápido, moviendo mi cabeza y dependiendo de cómo intuyera que iba su excitación. Quería mantenerlo a tope y que me penetrara totalmente excitado. Arturo me puso la mano en la cabeza tras unos largos segundos en los que su glande y más de la mitad de su pene no habían salido de mi boca. Supuse que quería follarme ya. Me la saqué de la boca, la besé y me incorporé hasta quedarme a la altura de sus ojos. Él seguía de pie, yo arrodillada en la cama. Me cogió los pechos y los lamió con fruición. Yo notaba su polla en mi vientre, rozándolo, aún húmeda de mi saliva. Quería que me follara. 
 
    —Métemela ya… —le susurré al oído con toda la entonación de golfa que puede imprimir   
 
    Él sonrió.  
 
    Otra cosa que me disgusta mucho son los condones. Me parece que se folla peor, y para él hombre, sin ninguna duda, es una barrera a su disfrute. Pero hasta que no tengo confianza con ellos, y sé su vida sexual, no hay elección. Me estiré hasta mi bolso y le alargué un preservativo. 
 
    —¿Ves?, eres una mujer inteligente. Me pones mucho… —La voz de Arturo era un poco más ronca, seguramente debido a la excitación.  
 
    Con suavidad, me tumbó en la cama y mientras me besaba el cuello, las tetas y los hombros, introdujo su polla en mi vagina con un movimiento suave, pero continuado, firme y contundente. Gemí y lo abracé, sintiendo como me penetraba lenta y decididamente. Me estremecí de placer, ladeé la cabeza y cerré los ojos. Notaba a su polla entrar y salir a un ritmo adecuado, no demasiado rápido pero lo suficientemente acompasado y rápido como para que me excitara aún más de lo que estaba. Él seguía atento a mí. A mis reacciones, a mis movimientos. Me besaba el cuello, me pellizcaba los pezones con delicada lujuria.  
 
    Noté que se aceleraba y que eso, muy posiblemente, le llevaría a correrse con rapidez, pero no me apetecía que se terminara tan pronto, así que con mis piernas lo abracé por la espalda, le besé en los labios y le hice que me follara más lentamente, pero obligándole a hacerlo con la misma profundidad con que lo había hecho hasta ese momento. 
 
    Después de unos segundos y unas seis o siete buenas acometidas, me la saqué y cambié de postura. Quería que me la metiera a cuatro patas, o a veinte uñas, como decía Marta, La Guarri, que es un poco macarra cuando se pone a tono. Ahora que lo pienso, quizá pretendía mostrarle todo un catálogo de posibilidades de posturas para follar.  
 
    Lo noté excitado. Coloqué mi culo un poco elevado, esperando que me ensartara en esa posición con su pene. Arturo, de nuevo, no me falló y con destreza, me introdujo su polla hasta de nuevo hasta el fondo. Despacio y contundente. Noté su huevos prietos y tensos contra mis glúteos en su dos primeras acometidas. Apreté el coño, el culo y mis muslos para que su polla frotara todo lo posible en mi interior. Arturo no follaba con la fuerza de un tipo joven, pero sí de forma más precisa y constante. Decididamente, me gustaba aquel hombre.  
 
     Notaba su polla muy adentro. Gemí yo y él empezó a crisparse aguantando el orgasmo ya muy cercano. Relajé un poco le presión de mis muslos y de mi coño, y su polla se deslizó con algo más de facilidad debido a mi lubricación. Se notaba que a ambos nos estaba gustando, aunque yo todavía andaba un poco lejana del orgasmo. Noté que él ya no aguantaría mucho, por lo que ya permití que hiciera lo que quisiera y se dejara llevar. 
 
    En efecto, tardó poco.  
 
    —Córrete en mi espalda… —le dije 
 
    Apenas un minuto más tarde, noté su eyaculación caliente, salpicándome en mi espalda, y logrando cierta distancia. Vi que se quitó el condón con tino, y se corría ya sin control encima de mí. Me gusta eso, mucho, la verdad. Aunque prefiero que lo hagan en mis tetas, o incluso en la cara; me excita que se derramen en mi cuerpo y me rieguen con esperma. Para mí, es la culminación del sexo sin ataduras, chicas.  
 
    Arqueé mi espalda y miré por encima del hombro. Vi su cara satisfecha y su pecho respirando con cierta rapidez por la satisfacción del momento. Me sonrió y yo vi mi espalda con sus gotas de semen encima.  
 
    —Qué buena corrida… —le sonreí picarona y morbosa. 
 
    Me palmeó el trasero divertido. Jadeaba ligeramente pero me devolvió la sonrisa. Su polla, aun dura y tiesa descansaba entre los dos carrillos de mi culo. Me volví y muy despacio, me quedé a cuatro patas con la boca delante de su pene. Lamí la gota de semen que aun colgaba de su glande y después me lo introduje con suavidad abarcando su contorno con mis labios. Él se estremeció ligeramente y me acarició la cabeza. 
 
    —Eres inteligente… Y follas de maravilla —me dijo con un susurro de inmenso bienestar. 
 
    Yo ronroneé aun con la polla en mi boca, lamiéndola con detenimiento y todo el deleite que podía imprimir. Su semen era ligeramente salado. Algo amargo, pero no muy penetrante. Cogí la polla con mi mano derecha y la di los últimos dos lametones. Empezaba a caer en su erección.  
 
    Le miré otra vez sonriente; estaba realmente satisfecho. No me dejó moverme, rodeó la cama y se colocó detrás de mí, tumbado con su cara directamente apuntando a mi sexo. Empezó a lamérmelo buscando únicamente mi disfrute, incluso en el orificio de mi culo volvió a sentir esa lengua traviesa y atrevida. Luego, a medida que me escuchaba gemir de placer, me introdujo los dedos en ambos orificios. Yo continuaba con la espalda regada con su semen, y solo de pensar en ello, me encendía un placer mayor. También tardé poco en correrme. 
 
    Nos duchamos en medio de besos, risas y caricias. Nos tumbamos en la cama, yo boca abajo, él mirando al techo. Ambos estábamos contentos, plácidos y satisfechos. Me había gustado Arturo y su manera de follar. Todo un descubrimiento. 
 
    —He conocido muy pocas mujeres que follen como tú —me dijo—. ¿Te das cuenta de por qué la inteligencia es muy sexy? 
 
    —Gracias —contesté complacida y tomándomelo como un piropo—. Tú tampoco lo haces mal. 
 
    —¿Tienes prisa? —me preguntó un par de segundos más tarde. 
 
    —No mucha, pero quiero adelantar el vuelo. Dejaré la habitación esta tarde. —Yo había llamado para cambiar el billete. 
 
    —Si me das un poco tiempo, me gustaría follarte otra vez. Te lo mereces. 
 
    Me acerqué a él y le acaricié el pecho mientras me tumbaba a su lado. Miré a su polla, ahora fláccida. La recordé dura, en mi boca, llenándola por completo. Sentí un acceso de excitación solo con imaginármela otra vez tiesa y dura. 
 
    —¿Vas a ser capaz? —inquirí entre dubitativa y tentadora, sin dejar de estirar una sonrisa picarona. 
 
    —Bueno… creo que sí podré, pero siempre con tu inestimable ayuda. —Me gustó. No era un fantasma—. Por mí, no va a quedar. Soy muy terco… 
 
    Yo le miré burlona y me acerqué a su cara.  
 
    —Si me vuelves a follar esta tarde así de bien, te prometo que volveremos a vernos. —Le di un piquito y le lamí ligeramente sus labios con mi lengua. Él la sacó también y jugueteamos un par de segundos con ellas. 
 
    —Eso es todo un reto que no pienso desaprovechar. —Su expresión lo decía todo. Iba a hacer lo que fuera necesario para volver a metérmela—. Con ese premio, ni lo dudes. Y si no soy capaz, te prometo que haré que te corras de nuevo. No te vas a quedar con las ganas si yo fallo.  
 
    Le besé ligeramente en los labios. Picarón, con un punto de guasa, caballero y sin estupideces. Nena, hay que ir a por ese segundo polvo. 
 
    —Tienes media hora, campeón… —le susurré al oído, mientras introducía mi lengua en él. 
 
    Arturo cumplió su promesa. En unos treinta minutos, quizá algo más, yo volvía a tener su polla erecta en mi boca, él me volvió a lamer el culo hasta ponerme de nuevo a cien, me penetró otra vez y termino corriéndose en mis tetas, tal y como le pedí. 
 
    Follamos primero a cuatro patas, pero luego él cambió a la postura del misionero y le vi esforzarse y concentrarse para que yo también disfrutara. Me encantaba ese hombre. No todos son así de atentos, porque al final solo buscan la animalidad de su propio placer. Arturo intentaba que yo disfrutara y eso me excitaba y me parecía un buen detalle por su parte. Me corrí una vez de manera ligera corta y eléctrica. Con la postura del misionero, mi clítoris es relativamente fácil rozarlo, con lo que no es complicado que alcanzara pequeños y cortos orgasmos. Lo bueno, que salvo que se trate de un torpe follando, yo generalmente llego. Pero hay veces que me sabe a poco. 
 
    Le deje continuar. En un momento dado y tras notar yo que se crispaba ligeramente, sacó la polla de mi vagina y se acercó un poco más a mí mientras se la sacudía con fuerza. Tres o cuatro pequeños chorros de esperma salieron disparados como pequeños manguerazos que aterrizaron sin mucho control en mi canalillo y en mis tetas.  
 
    Respiró con profundidad. Sabía que había conseguido su objetivo y eso le satisfacía enormemente. No era un chaval, y seguramente le costó alcanzar el segundo en condiciones normales y con tan corto espacio de tiempo. Me sonrió complacido. Estaba ligeramente despeinado, pero eso le hacía estar más gracioso y simpático aún. Yo acaricié su polla aún dura y volví a lamer la gota de semen que quedaba colgando en su punta. Me introduje con cuidado su glande en la boca y lo lamí despacio. Se había portado bien. 
 
    —¿Qué tal? —me preguntó 
 
    —Bien…  
 
    —Ahora voy a hacer que te corras tú. 
 
    —Me he corrido… poco, pero he llegado, no te preocupes. 
 
    —De eso nada. Te mereces un orgasmo de primera —negó con un gesto que parecía serio, pero que encerraba un deje bromista y burlón. 
 
    —Eres un sol… Te comería entero ahora mismo… —le dije francamente contenta con él. 
 
    —Ya he notado como has empezado por mi polla… —me contestó con una mueca divertida y procaz. 
 
    —Sí, es verdad… Y lo volveré a hacer —reí con ganas. 
 
     Se acercó a mí y me tomó de las manos incorporándome hasta quedar sentada. Me indico que me colocara de rodillas en la parte lateral de la cama y saliendo él de ella, me cogió las manos manteniéndome en vilo. Al final quedé con ellas en el suelo y mis rodillas en la cama, de tal forma que mi culo y mi coño quedaban totalmente abiertos y dispuestos a ser lamidos, penetrados y a la altura de su cara, pues había vuelto a la cama y se había situado de rodillas a escasos centímetros de mis dos orificios. Al principio no estaba muy cómoda, pero tras los primeros lengüetazos y sentir como sus dedos se introducían con decisión en mi culo y en mi vulva, no tardé en coger un estado de excitación brutal. En apenas tres o cuatro minutos, y mientras él lamía mi ano e introducía dos de sus dedos por mi vagina, frotándome el clítoris, volví a correrme como una colegiala sin acordarme de la postura ni de nada más.  
 
    Terminé exhausta, complacida y plena. Tenía mi melena por la cara, estaba con las piernas abierta, mi culo en pompa con el orificio salivado y penetrado, y el coño húmedo de los lengüetazos de Arturo y mis fluidos. Tuvo que ayudarme a que me incorporara y volviera a tumbarme en la cama. 
 
    —Ha estado muy bien… —le aseguré—. Te has ganado tu premio. 
 
    —¿Volver a verte?  
 
    —Déjate de ñoñerías… a que me vuelvas a follar como hoy. 
 
    Los dos nos reímos con ganas.  
 
    —Tendré que ver mi agenda —dijo a la vez que hacía que miraba en el móvil. 
 
    —Tú veras… Yo voy a seguir follando. Contigo o sin ti —me encogí de hombros y le seguía la broma—. De hecho… voy a llamar ahora mismo a un amigo, un mulato de treinta años que me… 
 
    Me quitó el móvil de las manos y forcejeamos un rato riéndonos. Terminé a horcajadas sobre él cogiéndole de las muñecas y presionándolas contra la cama, cerca del cabecero. Era, sin duda, mucho más fuerte que yo, pero se dejaba hacer complacido. Acerqué mis tetas a su boca y las besó y lamió hasta que mis pezones empezaron a erizarse. 
 
    —No voy a poder con el tercero… 
 
    —Puedo esperar a la próxima vez que nos veamos… —le susurré tras con un suave ronroneo, por el efecto de su lengua en mis areolas. En ese momento cogió mi pezón derecho con los dientes y le dio un leve y suave mordisco. Gemí ligeramente. 
 
    —Llámame el día que me quieras ver otra vez. Estaré disponible siempre para ti —me susurró sin dejar de lamerme las tetas. 
 
    —¿Y si no te llamo? 
 
    —Me arriesgaré. No puedo obligarte, pero si lo haces, sabré que quieres estar conmigo. Lo dejo en tus manos. 
 
      
 
      
 
    Cogí el vuelo a Madrid. A mi marido le di una sorpresa cuando le dije que adelantaba el viaje y que esa noche dormiría en casa. Llegaría tarde, en el último avión, pero suficiente como para dormir allí el viernes y estar todo el fin de semana con ellos. 
 
    Cuando llegué, y entré por la puerta de mi casa, los niños estaban dormidos y mi marido me había preparado un sándwich y una copa de vino. Ya os he dicho que me cuida y se preocupa por mí. Me duché de nuevo, aunque lo había hecho nada más terminar mi sesión de sexo con Arturo, pocos minutos después de que se fuera de mi habitación. Me puse una camiseta y un pantalón para dormir, me cogí el pelo en una coleta y bajé con mi marido. 
 
    Me comí el sándwich con hambre, junto a él, en el salón, mientras le comentaba la parte de mi viaje que él podía conocer. Estaba cansada pero contenta. Descubrir a Arturo había sido algo grato. Estar en casa antes de lo esperado, también. Miré a mi marido. Es un hombre atractivo. Me descalcé y le palpé el paquete con mi pie derecho. Suavemente, mientras colocaba una sonrisa picarona 
 
    —¿Te apetece follar…? —Me preguntó mirándose el reloj extrañado por la hora que era.  
 
    —¿A ti no? —le susurré quitándome la camiseta, el pantalón, y quedándome en bragas. 
 
    Con rapidez se deshizo de su pijama. Me abrazó y me besó. Tres minutos después me estaba follando con esa cadencia de movimientos de quien conoce bien tu cuerpo y lo sabe utilizar. Comencé a jadear dejándome llevar. Era el cuarto polvo de esa tarde… 
 
    Él, tras unos buenos envites de cadera, sacó la polla de mí y se corrió en mi pecho. A mí, sin embargo, sabía que me iba a costar llegar al orgasmo, aunque no le podía decir nada a mi marido. Menos de cinco horas antes me acababa de correr tres veces.  
 
    —¿No has llegado, no? 
 
    —No… He estado cerca, cielo —le dije cariñosamente y mientras le acariciaba la cara. 
 
    Mi marido entonces, sin sospechar que había estado con dos hombres follando en mi viaje a Londres, decidió llevarme al orgasmo con los dedos y su lengua, que nunca me fallaban. Me dejé llevar y me concentré en gozar y sentir su lengua en mi clítoris. A pesar de todo, y gracias a su buen hacer, en poco tiempo me corrí por cuarta vez ese día. Me quedé muy complacida, tumbada en el sofá, con el pelo resuelto y mirando sonriente a mi marido. 
 
    —Eres un sol… —le besé en la boca con ganas y ternura. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Julián 
 
      
 
      
 
    Si tuviera que escoger la mejor noche de sexo con Julián, sin duda, me quedaría con el del mes de octubre. A finales. Me refiero a unos meses después del verano que ya os he contado. El que conocí a Marcos, el de la maría que me pone a mil, y que rompiendo una de mis reglas, me tiré ese agosto en Jávea.  
 
    Con Julián tengo una relación un poco más especial que con el resto. No os engañéis, que sigue siendo sexo y solo sexo. Pero me mima, me atiende y me piropea. Y eso, chicas, pone. No lo neguéis. También es verdad que como ya sabéis, es mi polla preferida y que folla como un animal, provocándome unos orgasmos brutales. 
 
    Julián es un cielo. Lo malo, que creo que le gusto o al menos, en algunos momentos se siente atraído hacia mí. Yo no. Yo sé muy bien lo que busco y por qué hago lo que hago. Me gusta el sexo, follar y disfrutar. Y si es con un tío como él, alto, musculado, deportista, atractivo y de buena polla, no lo voy a soltar. Pero eso no significa que me vaya a enganchar ni a colgar de él.  
 
    No es tan guapo como Jaime, ni tan musculado, y el tribal de su espalda, un poco ostentoso. Pero me folla divinamente y yo me pierdo con su polla. Ya os he dicho que tengo una manía con medirlas. La de Jaime son casi diecisiete, pero muy ancha. La de Julián, le falta muy poco para los diecinueve, y con el grosor justo. Lo digo por el anal, so perras. 
 
    No sé, pero he leído muchos relatos eróticos y porno, en donde todos los chicos tienes aparatos de más de veinte centímetros. ¿Habéis cogido una regla y comprobado lo que realmente significa esa cantidad de polla? No hay tantos hombres así. De hecho, yo no me he encontrado con ninguno de más de veinte. Solamente un negro o chico de color o morenito o afroamericano, que no soy racista y quiero que se me entienda bien. Tal y como está el mundo, una ya no sabe cómo acertar. Ese chico sí la tenía de veinte centímetros. Incluso más. Pero era de carne, no de sangre. Y aunque me cueste admitirlo, no se le llegaba a poner totalmente dura de verdad, y se le curvaba para abajo. Muy fea, además. No quiero decir que no haya gente que le atraiga un pollón negro así. Me parece perfecto. Menchu se los come a pares si tiene ocasión y a ella le va bien. Por cierto, creo que empieza a tener un serio problema con la coca. 
 
    Os decía. No es tan sencillo encontrar un tío con una polla tan bonita y de esas dimensiones como la de Julián. Y yo lo encontré en una web de contactos. Así de simple. Quedamos, nos gustamos, y cuando se sacó la tranca, ya me dije que con este chulazo iba a repetir muchas veces.  
 
      
 
      
 
    Nos conocimos hace casi dos años. Como digo, a través de una web de contactos. Vamos, de citas para follar. Ese día, quedamos para vernos en una discoteca. Llegué y me pedí una copa en la barra. No soy de beber mucho, que el alcohol engorda y se folla mal con él.  
 
    A los pocos minutos, se presentó él. Enseguida lo vi atractivo pero, salvo en las fiestas de Menchu, donde ya todos sabemos a lo que vamos, con quien quedo para conocer, procuro dar un tiempo para saber si nos gustamos. Nos tomamos una copa mientras mi cabeza ya empezaba a verlo como un firme candidato a que me follara esa noche. Veinte minutos después, como yo misma ya suponía, nos estábamos besando. Ese día follamos en un hotel cercano. Y a la semana siguiente, me volvió a llamar. Y acudí. Y volvimos a follar. Y así, durante dos años. 
 
      
 
      
 
    Cuando digo que tengo una relación especial, es que es, junto con Arturo y Jaime, los únicos que tienen mi número privado. Y con Jaime, quizá me precipité. Es un buen chico y me adora, pero un poco cabra loca. Se mete mucho por la nariz y folla a todas horas con niñatas o con la que se le cruce. Julián, en cambio, es similar a Arturo, pero en otro estilo. Es un hombre educado, caballero, de los que ceden el paso y están pendientes de ti. No sé, me inspira confianza. Casi desde el principio. Es discreto, no se droga, ni bebe y es un amor con sus hijos. 
 
     Y a eso, súmale el sexo, que es muy bueno. Con Julián suelo tener orgasmos espectaculares. No sé si es la polla, su ímpetu, las ganas de satisfacerme, su experiencia o que le gusto. O mis ganas. La necesidad de un hombre fornido, bien cincelado, que me empotre con delicada decisión.  
 
    Está menos musculado que Jaime, pero es más atlético y deportista. Siempre he pensado que le quedaría muy bien una barba de tres días… Tiene el pelo negro, bastante oscuro y suele ir con gel que le da aspecto de mojado. Su cabello es de anuncio de peluquería, abundante y fuerte. Los ojos son azules, y el contraste con su tono de piel y su pelo, muy atractivo. Su mandíbula, prominente, fuerte. Quizá algo adelantada. Y lo que menos me gusta es la nariz, que si ya fuera recta y bien dibujada, sería un verdadero adonis. En resumen, es un hombre que está bien y tiene un buen número de polvos.  
 
      
 
      
 
    Pero vamos a la noche de la que os hablo, esa que elegiría de él como la de mejor sexo. Ha sido este año, a finales de octubre. Mi marido está de viaje fuera de España y los niños se acaban de ir a un campamento de convivencias del colegio. Estoy sola, es decir, tengo mi casa para hartarme de follar, y Julián está en Madrid. El resultado no podía ser otro que noche fantástica de sexo.  
 
    Ese viernes hemos quedado en una discoteca a la que vamos de vez en cuando Las Guarris. Bueno, Marta va siempre y Menchu, bastante. Gabriela, mucho menos, y yo, de vez en cuando. No me gusta exponerme, porque nunca sabes quién puede entrar allí. Está alejada de donde vivo y tiene reservados en donde nos guarecemos y estamos con quien queremos o nos metemos lo que sea. Menchu corre con los gastos de casi todo. La bebida, el éxtasis, la coca… Es como si quisiera pulirse el dinero de su ex a toda prisa. Aquí debo hacer un apunte. Es verdad que últimamente se me va la mano un poco con la coca y la maría. Pero solamente es en situaciones especiales o que yo intuyo como tal. La presencia de Menchu siempre es una tentación, porque cada vez que sale es para desparramar. Y, sin echarla la culpa de nada, que ya somos todas mayorcitas, nos pone muy fácil caer en tentaciones y pasotes. 
 
    Hoy no he quedado con ninguna de mis amigas. No sé si están. Bueno, Gabriela, seguro que no. Tiene una cena. Yo la he llamado para quedar y que se venga con alguno si quiere y nos montamos algo si se tercia, pero ni me ha contestado.  
 
    Ya he entrado en la discoteca. Aún no hay mucha gente. No entiendo, la verdad, eso de lo de los jóvenes de empezar a salir a la una de la mañana. A esa hora, yo ya espero estar desnuda con la polla de Julián en mi boca o en mi coño.  
 
    Le veo tomándose una copa en la barra. De lejos me sonríe. Voy espectacular. Con un vestido ceñido, sin sujetador porque la espalda la llevo al aire, y sandalias de tacón muy alto. Ando hacia él, sin apartar la vista de sus ojos y diciéndole que nos vamos a quedar muy poco tiempo allí. Ni siquiera me pido una copa y bebo directamente de la de él. Hablamos un poco, le pongo la mano en la pierna y él la suya en la mía. Me acaricia y siento ya el primer escalofrío en la piel. Me pone muy cachonda este hombre. En poco más de cuarenta minutos, le digo de irnos a mi casa. En ese tiempo con él, tengo las bragas bastante mojadas.  
 
    —¿Qué tal estás? —le digo acariciándole la mejilla. 
 
    —Mejor desde que has entrado —me contesta galante. 
 
    Yo sonrío. Julián es muy de piropos, pero me cuesta seguirle el rollo porque algo me dice que tiene un cuelgue conmigo. Vuelvo a acariciarle la mejilla. 
 
     —Te deberías dejar barbita… Estarías monísimo. Una de esas de tres o cuatro días. 
 
    —Mañana mismo, si tú me lo pides. —Me acaricia el muslo cuando monto una pierna sobre la otra en el taburete alto de la discoteca. Estoy recién depilada, me mantengo morena, con la piel suavísima… Su toque me pone más cachonda de lo que ya estoy. 
 
    Nunca salimos a la vez de un sitio público si hemos quedado de vernos en él. Cada uno por su lado. Para que nadie nos pueda relacionar. Así hicimos ese día, también. 
 
    Yo le recojo con mi coche en la esquina siguiente a la entrada de la discoteca. Y mientras nos vamos a La Moraleja, le voy tocando el paquete y él a mí me acaricia la entrada de mi coño. Nos encanta calentarnos así.  
 
    Antes de llegar a mi casa, él se baja y se encamina al callejón vecinal, un camino para las bicis de los niños y los servicios de poda o barrenderos. Es estrecho y empalma dos calles, pero se utiliza poco. Una puerta, que puse yo ahí en contra de mi marido y con la excusa de que si sucedía algo era una vía de escape —no le estaba mintiendo…—, aunque nunca describió a qué me estaba refiriendo en concreto. 
 
    Llego a mi casa. Guardo el coche en el garaje y me voy a la puerta del camino vecinal. Atravieso el porche, donde tenemos la barbacoa y unos bancos de madera. Los taconazos me molestan un poco y me hacen andar despacio. Abro la puerta y veo a Julián sonriente. No puedo reprimirme y le estampo un beso de loba. 
 
    Entramos en casa y nos desnudamos por el salón y las escaleras besándonos y tocándonos. Ya desnudos, vamos directamente al dormitorio. Me gusta follar en mi casa, la verdad. Es una sensación de morbo infinita, de atracción por lo prohibido. Y lo he hecho en casi todos los sitios y habitaciones, menos las de los niños. Pero, especialmente, me trae el salón y nuestro dormitorio con su baño. Me puede saber que estoy en la cama de mi matrimonio con otros hombres. Gozando, follando, chupando, transgrediendo… 
 
    Lo único que hago es que vuelco las fotografías de mi marido conmigo y mis hijos. Las de mi boda, sin embargo, no suelo moverlas. No están en primera línea, pero no me afectan. Y no es por mi marido, al que en serio, quiero. La razón está en que lo más sucio o turbio sería que mis hijos supieran la clase de madre que tienen. 
 
    Estoy desnuda salvo las sandalias de tacón. A Julián le va ese tipo de fetiches. A mí, la verdad, también, pero en realidad me da igual follar con ellas o no. Me tumba en la cama y empieza a lamerme el monte de venus. Primero despacio, después un poco más profundo. Yo apoyo las manos en el cabecero y muevo la cadera al compás de su lengua. Me acerco, retrocedo, me muestro y lo esquivo. Sonrío maliciosa y él se adentra más con su lengua en mí. Me abre los labios vaginales con los dedos y yo estoy caliente a más no poder. Me chupa, juega con mi clítoris. Sabe comer un coño, el cabrón…  
 
    Ronroneo de excitación, le sonrío con lujuria y él se anima. A mí no me importa la forma de alcanzar los orgasmos. Hay mujeres que prefieren con la penetración. Yo, sin embargo, soy incapaz de detener una buena comida. Y Julián lo hace bien, muy bien. Le gusta y eso, se nota. Le animo abriéndome yo los labios vaginales y le dejo más libertad para sus dedos y su lengua. Elevo un poco mis pies y los taconazos quedan en el aire, moviéndose al ritmo de mis gemidos y jadeos.  
 
    Me toca con una mano mis pechos, pellizcándome ambos pezones. Pasa la mano por mi vientre liso, plano, duro de las abdominales y los masajes. Me acaricia y me come a la vez. Y eso me encanta. No soy de sexo demasiado ligero. No me atrae tampoco la rudeza, pero cuando se trata de gozar, hay que ser un poco sucio.  
 
    Una cosa buena de Julián es que está pendiente de mis reacciones. Conoce mis sonidos, mis movimientos. Si gimo o jadeo, acelera, si cierro los ojos en señal de gusto, me acaricia. En ese sentido, es un tipo cojonudo. Un caballero del sexo. Parecido a Arturo, pero en otro estilo. 
 
    En poco tiempo, alcanzo un buen orgasmo. Intenso, que se extiende por todo mi cuerpo. Sin que Julián deje de lamerme, hace que convulsione y mi clítoris quede muy sensible. Me retuerzo con las últimas chupadas.  
 
    —Joder tío, ha sido buenísimo —digo complacida—, solo por esto hay que verse más a menudo…—Me río divertida, franca, estirándome en la cama mientras él gatea hasta situarse a mi lado. Me coloco el pelo y me entran ganas de fumarme un buen porro de maría. Pero a Julián no le gusta. Tengo algo de coca y me apetece excitarme, pero debo disimular. La guardo junto a la bolsa de la maría, varios condones y un espermicida. Mi set completo. Lo abrazo y mis zapatos rozan su piel. Se que eso le pone y es mi turno, pero quiero excitarlo besándolo y lamiéndolo.  
 
    —Voy un momento al baño…  
 
    Me levanto y los tacones suenan con mis pasos. Julián no puede evitar mirarlos y yo avanzo pausadamente dejándole que contemple mi culo, mis piernas y a la altura que están por el alto tacón. Entro en el baño y saco lo que busco. No me queda mucha coca. Jaime estuvo hace un par de semanas y con el sí le pego más fuerte. Con la uña de mi dedo meñique cojo un poco y aspiro. Me pellizco la nariz y noto que empieza a entran la tropa de soldaditos colombianos que tanto me excitan. 
 
    Bebo un poco de agua para disimular, me retoco el pelo y me paso las manos por los senos. No hace falta tocarme mucho. Tengo los pezones durísimos. No son grandes, más bien pequeños y la areola es sonrosada. Los prefiero así a los grandes y morenos, la verdad.  
 
    Salgo del baño y noto los primeros síntomas de la coca. Me arrodillo en los pies de mi cama y le hago un gesto con mi dedo índice a Julián, atrayéndolo. Tiene la polla totalmente empalmada. Curiosamente, salvo el magreo en el coche, no se la he tocado aún. Y eso es raro en mí. Suelo empezar yo con mi boca, porque me pierde su pollón. 
 
    Apoya el culo —lo tiene muy bonito— en la cama y estira las piernas dejándome hueco. Me coloco y mientras le miro, empiezo a lamerle muy despacio los huevos. Me encanta esa sensación de abarcarlos enteros con mi boca. Son muy grandes, los mayores que he visto nunca. Pasar la lengua por ellos y notar como se eriza la piel y se contraen, es espléndido. A Julián le vuelve loco.  
 
    Le miro mientras juego con mi lengua en sus testículos. Veo su torso poderoso, bien cincelado, sin exageraciones. Sus tribales de la espalda que asoman ligeramente por sus trapecios bien tonificados. Mientras sigo lamiendo despacio sus huevos, agarro la polla con la mano izquierda. La derecha le acaricia el vientre y el pecho. Asciendo la lengua por el tronco, muy despacio, sintiendo la enormidad de su pene. Gruñe de excitación y me acaricia el pelo. Estoy excitada, desinhibida al máximo y la coca me ha terminado de encender.  
 
    Abro la boca y me trago la mitad de su polla en medio de un suspiro largo de Julián. Gimo. La mantengo ahí dentro, y cierro los ojos, concentrándome en que mi lengua pueda moverse en el poco espacio que deja su falo. Es bonita. Ya sé que lo he dicho, pero para mí eso hace que haya un plus de morbo en las mamadas que le suelo dar. 
 
    Suspiro yo también mientras se la chupo. No me la saco de la boca en ningún momento, salvo para lamerle el glande mojado por mi saliva. Lo rozo ligeramente con los dientes y vuelvo a tragarme su polla hasta más la mitad. Me toca la garganta. Me recoloco en el suelo y empiezo a masajearle los huevos. Están durísimos. Quiero que me la meta y no sé si provocar su orgasmo. Julián prefiere alcanzarlo mientras me penetra, pero yo estoy gozando la mamada. Chupar una polla como la de Julián es una delicia. Probadlo sin demora, nenas. Sea de quien sea, en serio.  
 
    Es él quien en un momento dado me hace incorporarme y me tumba en la cama. Estamos en el misionero, que la verdad, me gusta si el hombre es capaz de imprimir fuerza y velocidad.  
 
    —¿Voy a por un condón?  
 
    —No hace falta, cariño.  
 
    Con él tengo confianza y sé que no se folla lo que pilla por ahí. No es como Jaime que se cepilla a cualquier inglesa borracha las veces que sea. Julián, aunque ahora no lo parezca, es un padre de familia divorciado con niños más pequeños que los míos. Trabaja en una asesoría en Sevilla de jefe de equipo y le cuesta dinero venir a ver a sus hijos. Paga un alquiler, la pensión a su ex y aunque no tiene mal sueldo, es impensable alcanzar mi nivel de vida. 
 
    Dirige su polla a la entrada de mi coño. Está húmedo, deseoso, hambriento. Me la mete. Primero despacio. Gimo de placer mientras me penetra. Se queda un par de segundos para comprobar que estoy acoplada y dispuesta a aguantar sus embestidas. Julián folla fuerte, a buen ritmo. Tiene una forma física que se lo permite y a mí me alucina las veces que me ha hecho correrme así. Es mi polla preferida. Mi mejor amante. ¿Lo entendéis, no? 
 
    Tras mirarme un segundo y sonreír, empieza a mover las caderas. Lo hace de forma progresiva. Yo estoy con las piernas algo elevadas y él me coge de los tacones. Le gusta verme así. Está de rodillas y cierra un poco los ojos mientras empieza a acelerar sus movimientos. Medio minuto más tarde, el ritmo es perfecto. Mantiene, además, la profundidad de la follada. Al ser tan largo su aparato, puede permitirse imprimir algo más de fuerza y distancia, sin temor a que se salga. Eso hace que mi excitación, ayudada por la coca que me he metido, vaya en aumento.   
 
    Hago que ralentice un poco el ritmo. Quiero aguantar y que él también alargue su disfrute. Me salgo de él y le ofrezco mientras le miro con lascivia mi culo que lame, besa y muerde. Con la mano, me introduzco su pollón y empiezo a ser yo la que se acompasa a sus acometidas. Un minuto después, ya solo me muevo yo, follándomelo a una velocidad no demasiado alta, pero sí consiguiendo una profundidad y un roce máximo. Estoy excitada y me implico al máximo.  
 
    Noto que empieza a tensarse y que se acerca su orgasmo. Quiero que se corra en mi cara y en mis tetas. Le miro. 
 
    —¿En mi cara…? —le sonrío perversa. 
 
    —Sí… —me dice muy próximo al orgasmo y moviendo su mano para sacársela. 
 
    Yo, mientras me salgo de él con rapidez y me tumbo. Julián se mueve de rodillas hasta el hueco que le he dejado entre mis piernas. Empieza a pajearse y acerca aún más el cuerpo, mientras yo elevo mi torso para que me llegue su descarga. 
 
    La primera andanada de semen alcanza mi garganta y parte de la barbilla. Lo demás se queda por mis tetas. Mientras se pajea emite un jadeo intenso, ronco, y acerca un poco más su polla al haber yo elevado mis piernas y dejarle un mayor hueco entre ellas. La última descarga me alcanza la mejilla derecha.  
 
    Sonríe tensando un poco la espalda y yo me observo toda salpicada de esperma. Han caído en las sábanas de la cama varias gotas que se esparcen en el lugar en donde yo suelo dormir. Me gusta ese tipo de morbo… 
 
    Echo el cuello para atrás, respiro con fuerza y le agarro la polla que sigue muy tiesa. Me la trago y succiono los últimos restos de semen que le quedan. Julián se estremece ligeramente y vuelve a jadear de gusto. Yo, paseo la lengua por su glande y trago lo que le queda. No sabe mal. En realidad, no me importa si el sabor es un poco agrio, salado o intenso. Si el hombre me gusta, no tengo inconveniente en meterme la polla en la boca después de una buena corrida. Lo hago con mi marido también, por cierto.  
 
    Le sonrío y él a mí. Me quito los taconazos que suenan cayendo al suelo, cada uno a un lado de la cama. 
 
    —Cómo me gusta tu polla… 
 
      
 
      
 
    No son aún las dos y media de la mañana y ya estoy de nuevo follando con él. Ahora, en la cocina, tumbada en la mesa, con los codos apoyados y las piernas en alto, recibiendo la mejor comida de coño que me han hecho en mi vida. Está siendo magnífica. Ayudada por el pequeño empuje de una pizca de coca, lo último que me quedaba, y que me está bullendo en la cabeza engrandeciendo todos mis sentidos.  
 
    Julián come el coño como nadie que yo haya conocido. Y me lo han comido unos cuantos. Con la lengua busca el clítoris que lame y estimula con continuada suavidad. Con los dedos, te va introduciendo a la vez un placer más profundo, más intenso. Es como si te estuvieran chupando y follando a la vez.  
 
    Una de las cosas buenas que tiene Julián, es que se repone rápido. No es como otros que me he encontrado que necesitan una hora y que terminas aburriéndote. Yo necesito no parar de follar. Puedo estar un tiempo charlando, fumándome un buen porro que me entone, o simplemente, jugueteando, pero en mi mente sigue la idea de follar. De follar sin descanso dos o tres horas. Pensaréis que eso es imposible. Es cierto que hay mucha leyenda y que muy pocos y muy pocas aguantan así. Es cuestión de saber cómo estimularte, en todos los sentidos y de mantener la tensión sexual. Con Jaime, besándolo, hablándole con un punto de procacidad y con algo de coca o maría.  
 
    Con Arturo, simplemente hablando unos veinte minutos. Tiene dos polvos. Buenos, rápidos y lo que más me gusta de él: que parece que se preocupa más por tu placer que por el suyo. Te toca, te mima, te habla, te piropea… Eso, reconocedlo, chicas, nos gusta a todas. 
 
      Con Julián es más básico. Y consiste en no dejar que decaiga en exceso su estado de lujuria. Es una lástima que no le dé a la coca o al porro, porque me resultaría más fácil. Pero, bueno, con risas, abrazos, roces, caricias y alguna palabra en determinado momento que le excita, al cabo de media hora, suele tener de nuevo su pollón dispuesto a atravesarme. 
 
    Sin embargo, lo que estoy haciendo estás últimas veces es alternar orgasmos. Sí, tan sencillo como eso. A él lo mantengo excitado, y si ha sido él quien se ha corrido, hago que me coma el pubis, el culo y que me meta los dedos. Eso, a mí, me mantiene caliente, y si lo alcanzo, a él siempre se le puede compensar dándole una buena mamada. Y yo, por suerte, en quince minutos me pueden volver a follar. O hacerlo por el culo, que es otra alternativa.  
 
    El hecho es que, como digo, son las dos y media, y estoy gimiendo como una perra sintiendo que voy a llegar a un orgasmo bestial en breve.  
 
    Julián me come el coño como a mí me gusta. No sé si ya os lo he dicho, pero es que me alucina la perfección con que me hace llegar al clímax el cabrón. Le tendría así, con la cabeza ahí, horas y horas. 
 
    Me ha medito dos dedos y tengo las piernas totalmente extendidas en el aire, casi en horizontal, ofreciéndole toda la entrada de mi coño para que me lo coma a placer.  
 
    Tengo los codos en la mesa y miro cómo me trabaja. Me parece maravilloso observarlo, ver cómo me saborea, me mete un dedo, dos, tres… La sensación de que me abre el coño y me lo chupa, lame, excita, acaricia…  
 
    Me acaba de coger un pie. Me encanta que me los acaricien. Me los cuido mucho y son bonitos. Como en las películas porno, arqueo y tensiono un poco los dedos cuando estoy así, abierta totalmente de piernas. Sí, soy un poco peliculera, pero la ocasión lo vale. 
 
    Me llega el orgasmo explosivo. Encima de la mesa donde desayunamos y, concretamente, en donde lo hago yo. Gimo sin contenerme, jadeo y suspiro. Me echo para atrás, pero le mantengo la cabeza en mi pubis. Ahora me lo besa, mientras todavía tengo espasmos. En este momento dudo que se pueda gozar más. Se levanta y empieza a besarme el ombligo, las caderas, los pechos. Llega hasta mi boca. Siento su lengua, en una especie de beso casi cálido, romántico o algo así. Sabe a mis fluidos y me pone mucho saborearme. Le correspondo porque es un tío que me pone a mil. Pero no quiero que se equivoque. No voy a dejar a mi marido por él. Ni por nadie, por muy puta que yo sea.  
 
    —Me ha encantado… —le digo acariciándole el pelo y despeinándole. 
 
    —A mí también. —Me da un nuevo piquito.  
 
    Lo abrazo, pero necesito romper esa magia que parece que ha creado. Nos quedamos un momento en silencio y vuelve a besarme.  
 
    —Eres una tía total —me dice. 
 
    Le acaricio el pecho y me incorporo hasta quedarme sentada. En la mesa está la huella de mi espalda y mi culo. Me pongo de pie y lo beso yo ahora, pero mucho más obsceno.  
 
    —Me voy a fumar un porro… Ya sé que no te gusta, pero me apetece. 
 
    No me dice nada y lo vuelvo a besar.  
 
    —¿Quieres uno? 
 
    —No, gracias… No te pega —me dice casi con pena.  
 
    —Me pone mucho.  
 
    —¿Solo la hierba? 
 
    Sonrío y no digo nada.  
 
    Le cojo de la mano y lo llevo al salón. Nos sentamos en el sofá. Él, medio tumbado, yo totalmente, con los pies en su pecho y vientre. Cojo la bolsa con la maría y la meto en una cajita del salón. Cuando follo a veces la guardo ahí, para tenerla a mano. Con total descaro, completamente desnuda y dejándome llevar, me lío uno bastante cargado. Lo enciendo y aspiro con fuerza. Estoy en la gloria. Mi marido de viaje, mis hijos en un campamento y yo follando sin parar con un tío atractivo y de pollón. Le toco el pene con mi pie derecho.   
 
    Miro a mi alrededor mientras voy fumando con tranquilidad y dejando que el colocón me alcance. Toda la ropa está tirada, diseminada por el suelo. Cuando nos subimos al dormitorio, yo ya iba desnuda. Él también, salvo el calzoncillo que lo veo en la escalera, asomando. Miro a una foto en donde estoy con mi marido sonriente. Es una fiesta. Él está de smoking, yo con un vestido de noche precioso. Sonrío y alcanzo el móvil. Tengo dos mensajes sin leer. Ambos de él. No los abro, porque no quiero que sepa que a las tres de la mañana estoy despierta.  
 
    Me estiro y vuelvo a acariciar la mejilla de Julián con mi pie izquierdo. Viene a mí besándome por las piernas, los muslos, me lame el vientre terso y plano. Me mordisquea por el ombligo y me pasa la lengua en alrededor de él. Me queda medio porro y ya empiezo a notar el colocón. Me sube muy rápidamente, igual que la coca y el éxtasis. Soy muy fácil, me río.  
 
    Doy dos caladas muy seguidas, profundas y lo apago con un cortapuros de mi marido que en su día le robé para estos menesteres. Me dejo algo, para cuando Julián se vaya, que lo remataré. Ahora quiero sexo otra vez. Me apetece una ducha y me hago a la idea de follar allí. Sonrío y me acuerdo de mi marido cuando se ha duchado esta mañana.  
 
    Anteayer follamos él y yo. Un buen polvo; muy decente, pero mucho más tranquilo que los que me acabo de echar con Julián. Recuerdo su cara besándome después de correrse dentro de mí. Mi marido me hizo un buen dedo porque yo no alcancé con su metida el orgasmo. Se esmera en que disfrute, la verdad. Eso, no se lo puedo negar. La verdad, me gusta follar con él. Lo malo, y eso es lo malo, es que también con otros.  
 
    Julián alcanza mi boca y me besa con cierta ansiedad. Hace que se me olvide mi marido. Abro la mía y nuestras lenguas se enroscan. Lo abrazo y le acaricio sus hombros por los tatuajes. No me gustan mucho, pero le dan un toque de malote que me pone. Luego bajo a su polla, que empieza a ponerse a tono.  
 
    Es preciosa. Le acaricio los huevos con suavidad. Me impresiona que sean tan grandes. Más que los de Arturo o Jaime. Los de ellos me caben perfectamente en la palma de la mano, los de Julián, me la llenan. Me pone esa sensación. Gime con una ristra de besos suyos en mi cuello.  
 
    Me incorporo lamiéndole la lengua con deseo. El porro ya me ha hecho efecto y estoy otra vez muy cachonda. Le cojo de la mano y me lo subo al dormitorio. Entramos en el baño y enciendo la ducha. Agua tibia. A Julián, le meto dentro y luego voy yo, pero antes he cogido el lubricante anal que mi marido guarda en donde las cuchillas de afeitar y la máquina de recortar la barba.  
 
    Me lo aplico fuera de la ducha y otra vez dentro, Julián sonríe. Yo lo beso comiéndole la boca. Sigo aplicándome el lubricante. Me meto un dedo en el culo mientras me agacho y le empiezo a comer la polla. Noto el agua cayéndome. Su pene crece en mi boca. Ya está totalmente empalmada y dura. Un dato, niñas. Para el anal, no os creáis lo de los relatos eróticos en donde hacerlo es muy sencillo. Para empezar, hay que tener el recto totalmente limpio y eso se consigue, entre otras formas, como lo hago yo. Con una pera de goma y agua. De lo contrario, puede haber sorpresas desagradables.  
 
    Ahora tengo dos dedos dentro de mí. Cuando noto que está muy excitado por mi mamada y lo que ve, me doy la vuelta y me agacho un poco, lo suficiente como para que acerque el glande a la abertura de mi culo. Subo uno de mis pies y lo apoyo en la pared de la ducha. Me ha metido el capullo casi sin que me dé cuenta. Siento un pequeño dolor por el estrechamiento, pero es muy placentero. Me encanta que me la metan por el culo. Alcanzo ahí orgasmos menos intensos que con mi coño, pero muy largos y extendidos.  
 
    Julián empuja con algo de fuerza y tengo ya más de la mitad de su polla dentro. Estoy colocada. Entre los dos pequeños tiritos de coca y el pedazo de porro que me acabo de fumar, voy levitando, la cabeza me bulle y estoy cachondísima.  
 
    Ya tengo su polla dentro, completa, enorme. Siento que me rompe, pero que el placer me traspasa. Me muevo para que Julián pueda empotrarme más cómodamente. Cabemos los dos en la ducha sin problemas, pero debo tener un pie subido. Me acuerdo de que siempre que follo allí —con Jaime y mi marido lo he hecho también— me digo que hay que poner algo para que pueda apoyar los pies y facilitar la entrada de mi ano. Lo que pasa es que no se me ocurre utilidad ninguna, salvo esa, y a mi marido le puede parecer una tontería. Tengo que pensar algo…  
 
    Gimo con un gusto tremendo. Julián me ha cogido de las caderas y marca un ritmo muy bueno. Menos rápido que cuando me folla por el coño, pero lo suficientemente contundente como para que ya vislumbre el orgasmo. Él acelera un poco más ante un nuevo gemido mío. Busco su boca girando hacia atrás la cabeza, y él me agarra los pechos. Gritó de gozo y me apoyo con la mano en la pared de la ducha para mantener el equilibrio. Me está empalando con contundencia. Suenan los caderazos de nuestras carnes por encima del ruido del agua. Gruño y gimo con el orgasmo ya encima. Suelto un suspiro ronco, largo, de éxtasis. Él sigue empujando más despacio, y noto que se me alarga el orgasmo. Ha sido muy bueno, de los mejores que he tenido por el culo. Y no es precisamente la primera vez. Quedo extasiada, con una media sonrisa. El pelo mojado extendido por mi cara. Sus manos en mis tetas. Busco de nuevo su boca y lo beso con pasión de puro sexo. 
 
    Respiro profundamente y siento el agua caer por mi cara y mi pecho. Me salgo de él y me arrodillo. Su polla sabe al lubricante y la limpio con el agua que cae. Me toco en el coño con mi mano libre. No necesito un nuevo orgasmo, pero la sensación de excitación y el colocón, me llevan a buscar ese placer. Succiono con fuerza, le lamo el glande, el tronco, los huevos. Tiene la espalda apoyada en la pared, los ojos cerrados y está concentrado en alcanzar el orgasmo.  
 
    Le voy a sacar todo. Vuelvo a chupar, a succionar y al tragarme la polla tan magnífica y bonita que tiene. Se le tensa el pene y él se pone un poco más rígido. Se le marcan los músculos de las piernas y del culo. Noto que le viene la eyaculación y me saco la polla de la boca. Empiezo a pajearle con rapidez mientras gime y suelta una cantidad de esperma inesperada que me salpica cara, tetas y garganta. Me la vuelvo a meter en la boca y recojo los últimos espasmos y gotas de semen que dispara. Juego con su polla mientras lo miro. Respira fatigosamente, con una sonrisa de placer y agradecimiento.  
 
    El agua nos cae a los dos, y aprovecho para limpiarme los restos de semen que me quedan, por la cara, las tetas y el cuello. Me incorporo y nos besamos. Él nunca lo había hecho cuando se acaba de correr en mi boca, aunque esta vez han sido los últimos estertores y me he limpiado con el agua de la ducha. Me abraza y me acaricia el culo. Noto fuerza en su abrazo. 
 
    —Eres fantástica… —me susurra al oído. 
 
    Yo le acaricio el pelo y pienso que debe irse ya. No quiero que se me ponga ñoño ni blando. Para mí, es solo sexo un sexo magnífico, de infidelidad absoluta y extrema. De puro goce y disfrute. No quiero un novio ni pareja ni nadie más a mi lado. Ya tengo a un buen hombre al que engaño. Y si tengo que elegir, escojo a mi marido 
 
    Me sigue besando el cuello y me acaricia con suavidad las caderas mientras el agua nos resbala por los cuerpos.  
 
    —Cómo me gustas, preciosa… —me dice entre besos y caricias—. Quiero verte más… 
 
    La alarma vuelve a sonar en mi interior. 
 
      
 
      
 
    Son las cuatro de la mañana. Me estoy fumando la mitad del porro que dejé antes en el salón. Estoy en el porche, sola. En medio de la noche. Tranquila y colocada. Me siento bien. He follado maravillosamente, me he metido un poco de coca y me he fumado un buen porro en dos partes. Pienso en mis hijos. Y en mi marido. Pero mi remordimiento —escaso, y cuando voy colocada, casi nulo— va más hacia ellos, a los niños. He aprendido a obviar a mi marido cuando le soy infiel. No se merece lo que le hago y me duele. Pero me obligo a no pensar en él. Sé que evito la situación y que es una falacia y un engaño que me hago. Porque cuando le soy infiel de la forma en que lo hago, sí tengo remordimientos. O la conciencia me reprende. Sé que hago mal follando sin control, sin mesura ni reglas, y disfrutando al máximo. No me arrepiento, pero no soy tampoco tan cruel, y aunque no lo parezca, insisto en que quiero a mi marido. Se que pensáis que miento y que no tengo corazón. No es eso. Es que ya no puedo dejar de follarme tíos. He entrado en una especie de bucle que empezó esa noche de tonteo con aquel chico en esa discoteca hace unos cuatro años. Ahora, y sé que no está bien, pero es lo que hay, me encanta gozar y que me metan la polla. Y no me basta la suya, la de mi marido. Eso es todo. Pero siento una punzada de culpa, de remordimiento y sé que lo que le hago es inmerecido. 
 
    Doy la última calada el porro. Lo apago en un cenicero que me he llevado hasta allí. Me tumbo en una de las hamacas y respiro. Tengo todavía los pezones duros y me acaricio el coño. ¿Cómo me puedo poner tanto la maría? Sonrío y me peso un dedo por la abertura de mi vagina. No, no puedo hacerme un dedo ahora… Me río yo sola, pero no paro. Sin llegar al orgasmo, siento que estoy en la puta gloria. Con un buen colocón y la sensación de haber tenido una de las mejores noches de sexo de mi vida, me voy a dormir.  
 
    Vaya follada que me he metido… me digo mientras abro la puerta de mi casa y entro.  
 
    Solo tengo una mala sensación y es que sé que Julián está enganchado de mí. Y eso, debo solucionarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tríos 
 
      
 
      
 
    Curiosamente, no tengo grandes experiencias con tríos, salvo alguna excepción. Pienso que hay mucho cuento con este tema y mi experiencia me avala. No es nada fácil hacer un trío. ¿No os lo creéis? Probad. El primer problema viene ya en el momento del planteamiento. ¿Con quién? ¿Cómo? Esto viene a cuento, porque cada uno somos muy diferente en el sexo. Hay quien es más activo, menos, o que en determinado momento se excita o modera. Quiero decir, que no porque una sea una puta loba en la cama, necesito complicidad para un trío. Los he hecho, sí. Y disfrutado. Pero no son fáciles.  
 
    Por ejemplo, la fantasía de dos hombres y una mujer. No solo ya les suele costar empalmarse con un hombre delante, sino que no todos se muestran receptivos a que tú, en un momento dado, estés dando placer a uno, pero no al otro. ¿Pensáis que es sencillo que te follen y chuparla a la vez al otro? No tanto. El ritmo de la embestida, si el que te está empalando es agresivo, condiciona la mamada al otro que puedo, o no, gustarle una mayor fogosidad o rudeza.  
 
    Comerte dos pollas a la vez es más fácil. En esencia, porque dominas la situación. Mamas esta, ahora la otra… Pero ¿y si no consigues empalmarlas a la vez? ¿Qué haces, te aplicas en una y dejas a la otra? Corres el riesgo de que decaiga, ¿no? Y si me contestáis que con viagra se soluciona, vale. Sí, aunque no todos los hombres responden en el mismo tiempo al efecto de la pastillita azul, ni a la duración del empalme. Pero sobre todo, diles a dos tíos que se la tomen a la vez y que esperen a que a los dos les haga el efecto de idéntica forma y en el mismo tiempo. No os penséis que eso es magia, bonitas. 
 
    Y luego está el ego de los hombres. Si te metes con dos en la cama, lo más posible es que ellos terminen compitiendo para ver quién es el campeón de los pollazos que te van a meter.  
 
    Entre las mujeres es más simple la complicidad. Gaby y yo, sin ir más lejos, la tenemos. Con Menchu es complicado porque entre que folla muy colocada y que se ha convertido en una máquina en la cama, no es sencillo combinarse con ella. Y con Martita, pues casi lo mismo. Su idea del sexo es la de ser ciclones y follar a tope. Un trío requiere, además de una mínima compenetración, una atención añadida por el tercero en cuestión. 
 
    Y luego, aunque no lo admitamos, si estamos con dos personas, siempre hay un preferido o preferida. En mi caso, siempre son los hombres. Y de hecho, en el fantástico trío que nos marcamos en mi casa Gabriela, Jaime y yo, mi intención, a pesar de comerle el culo a mi amiga, en esa imagen que no se me irá de la cabeza nunca, estaba dar placer y morbo a Jaime.  
 
    ¿Esto significa que no he hecho tríos? No, los he hecho. No es lo que más me gusta, pero han sido varios con diferente resultado y suerte. El que más me ha gustado fue este al que me estoy refiriendo ahora: Gabriela, Jaime y yo en mi casa, hinchándonos a follar y a fumar maría.  
 
    En noviembre, a finales, hice un trío con dos tíos. Me lo propuso un chico con el que había follado un par de veces. Le conocí a través de una aplicación, y me propuso si me apetecía hacérmelo con él y con un amigo. Aquel día yo no tenía mi casa libre y tampoco estaba tan segura de hacerlo. Pero, por otra parte, estaba necesitada de polla. Llevaba desde la noche de Julián, sin catar ninguna que no fuera la de mi marido, y una quedada con Jaime, además, se había fastidiado a última hora.   
 
    Llamé a Menchu, que para eso tiene siempre soluciones. Por supuesto, me dijo que podía ir a su casa y follármelos allí. Que ella, además, había quedado con ese mulato al que yo tenía echado el ojo y que todavía no me había llevado a la cama.  
 
    Me dije a mí misma que no había nada que perder. Que lo intentaría y vería qué pasaba. Estaba cachonda y me excitaba pensar en comerme dos pollas a la vez. 
 
    —Me voy a cenar con unas amigas —le dije a mi marido. 
 
    No me hizo mucho caso. Llevábamos unos días malos, con apenas comunicación. Lo notaba apático conmigo, con gestos de hastío y desencanto. No quería profundizar en ello, pero empezaba a intuir que las cosas entre él y yo no iban demasiado bien. 
 
    Se me ocurrió ponerle un mensaje a Gabriela. No para que se viniera, porque el trío estaba cerrado. Sino para saber de ella. Hacía tiempo que no coincidíamos en la cama ni compartiendo salidos o folladas. Su distanciamiento de nosotras era claro, sobre todo desde antes de verano, pero tras el mes de septiembre, casi total. 
 
      
 
    Qué haces, perra, que no sabemos nada de ti 
 
      
 
    Tardó en contestarme. 
 
      
 
    Todo normal, pero es q ahora salgo  
 
    mucho a correr y hacer deporte. 
 
      
 
    Te corres? jajajaja 
 
      
 
    Hice la broma consabida y de tan poca gracia. 
 
      
 
    Hago running. Me mola. Me quedo tranquila 
 
     y le voy dando a mis paranoias  
 
      
 
    Tenemos que quedar, zorra. 
 
      
 
    Últimamente me rayo mucho.  
 
    Necesito pensar y tener las cosas claras 
 
      
 
    El misterioso ese que me gusta tanto, cacho perraca? jajajaja 
 
      
 
    Ya no me contestó. 
 
    No pensé mucho en ello. Quizá estaba de nuevo en una de esas crisis de golfería que le daban de vez en cuando. O ese hombre desconocido y del que no hablaba, y que le había enganchado. 
 
    Yo, ya focalizada en lo mío, les di la dirección y quedamos allí. Menchu me tenía preparado mi gramo de coca y la bolsa de maría que yo solía pedirle, y que su camello, obediente, traía. Quería tener algo en mi casa y no ir pidiéndole favores cada dos por tres. Pero Menchu insistía en que el camello era el suyo, y que prefería no darnos señas ni datos. Bueno, casi mejor. Los condones, por si acaso alguno de ellos no traía, los llevaba yo en el bolso.  
 
    Empezamos a charlar, a bailar y a tomar una copa. La cosa fue bien. Menchu se fue con su mulato y nosotros empezamos a tocarnos y a besarnos. Todo razonable. A la media hora, nos fuimos al dormitorio y me metí una raya en el baño. Necesitaba estar más cachonda y dispuesta para follarme a esos dos. Uno era mono, el que yo conocía. El otro parecía más callado y simplemente, estaba allí. Hasta ese momento no había hecho otra cosa que hablar conmigo cuando le pregunté a qué se dedicaba —informático— y a mirarme. Era delgado, mucho. Como los atletas de los maratones. Moreno, de ojos oscuros y, como digo, callado. Joder el cabrón cuando se puso a follar…  
 
    Parecía el conejo de Duracell. No paraba quieto un instante. Nervioso, excitado, inquieto. No lo hacía mal y cuando se centraba, mantenía un ritmo muy bueno de metidas. Pero, la verdad, me estaba poniendo nerviosa. En un momento dado, metiéndomela, y ya parecía que nos habíamos acoplado, me metí la polla del chico que ya conocía en la boca. Estuvimos así, casi un minuto, pero entonces, sin ningún tipo de aviso, ni de precaución por si yo podía hacerle daño al otro, empezó a acelerar próximo a la corrida. Me tuve que sacar la polla del otro y lo miré extrañada. Me la metía en la cama, yo estando a cuatro patas. Giré a cabeza hacia mi amigo y le hice un gesto de que no podía hacer nada ante la velocidad a la que me estaba follando. Sonrió y me dio a entender que se esperaba.  
 
    Termino corriéndose, por supuesto en el condón. Vi sacar su polla y había descargado una buena cantidad. Yo me quedé cerca, la verdad, pero prefiero las cosas más lentas, sin esa velocidad que parece que va a oler a quemado el látex del preservativo.  
 
    Continué con mi amigo, y el otro se fue al baño. Le di una buena mamada. En un momento dado, se cambió, se colocó un condón y me folló hasta que yo me corrí. Fue un buen detalle. Le compensé con otra mamada que le encantó. Se corrió con el otro mirándonos y otra vez con ese nerviosismo que me parecía algo entre gracioso y friki. El semen de mi amigo fue a parar a la alfombra del dormitorio y otra parte a la cama. Menchu era consciente de ello y después de los días de folladas traía un batallón de limpieza de una empresa.  
 
    —¿Te pasa algo? —le dije al otro, de nombre Antonio, cuando me tumbé en la cama—. Estás, no sé… agitado o nervioso. —Por un momento pensé que tenía necesidad de meterse algo y que la falta de estimulación le producía ese estado. Pero no. O al menos, me dio otra contestación.  
 
    —No, no… es que, no estoy acostumbrado a esto. Disculpa si te he molestado. 
 
    Su voz era casi de justificación y le acaricié la cara. Le di un poco del porro y aceptó con una calada moderada  
 
    —No pasa nada. Si te tranquiliza la maría, me lo dices y nos hacemos otro, campeón. 
 
    Mi amigo se rio y le dio una palmada en la espalda. Se conocían de la empresa. No es que trabajaran juntos, pero debían ser, por lo que deduje de una conversación posterior, compañeros pero de distintas delegaciones.  
 
    Estuvimos un rato charlando y me contaron que ambos estaban divorciados. Yo me terminé de fumar el peta de maría, para no perder el tono. Quería mi segundo orgasmo.  
 
    Lo tuve. Y esta vez con la velocidad del chico este, que me la volvió a meter a un ritmo casi frenético. Pero, a diferencia de la vez anterior, me corrí como una colegiala. Después de todo, pensé, era cuestión de cogerle el punto. Y de no poder satisfacer al otro, que esta vez, tuvo que conformarse con una mamada y medio paja que le hice en medio de la cama. Me salpicó en el brazo y algo en la garganta, pero no estuvo mal.  
 
    El resultado fue correcto, me lo pasé bien y ambos eran majetes. No he vuelto a verlos, aunque con el que ya había follado una vez, intentó quedar conmigo poco después, en un par de ocasiones. No le volví a ver, pero no por darle largas, sino que la razón residía en que Julián podía estar ese día en Madrid. Ya no me contactó más, y un día, hace un mes, que me acordé de él y busqué su perfil, había borrado la cuenta. Y del Duracell, no tenía el más mínimo dato, pero no me hubiera importado volver a experimentar esa velocidad de empotre que el chico tenía. 
 
    Llegué a mi casa a eso de las dos de la mañana. Mi marido dormía y me duché en bastante silencio con el caudal de agua a menos de la mitad. No quería despertarlo, pero necesitaba que se me fuera el pedo del porro y el olor a sexo y semen que tenía.  
 
      
 
      
 
    Me acuerdo de otro trío que hice. Fue hace un par de años. Aunque en verdad no fue tal, sino un cuarteto, fue con Marta en una de las fiestas de Menchu. Eran esos días en que yo me venía antes de Jávea para follar con tranquilidad y sin problemas.  
 
    En esos días Menchu no alocaba tanto las fiestas con coca y porros. Esa, que yo recuerde, fue la primera de verdaderos excesos. Por ejemplo, esa noche, solo nos hicimos unas rayitas, Marta y yo, antes de meternos con dos tíos —uno cada una— en una habitación. Y no nos fumamos ningún porro de maría. Al menos, que yo recuerde… 
 
    Digo que no fue un trío en verdad, porque los intercambios entre los cuatro fueron casi constantes. Marta se zumbó a los dos, lo mismo que yo. Y en un par de ocasiones Marta me comió el coño mientras yo engullía las pollas de ellos. Fue una noche alocada, de las primeras en donde el desenfreno se apodero de mí de forma clara y total.  
 
    Recuerdo una de las pollas como bonita, y que yo, sin duda, prefería a la otra. Más fina y oscura, sin circuncidar. De las que menos me gustan, vaya. Como os decía antes, no es complicado que si estás en un trío te guste más un tío que el otro. A mí, me pasó en esta ocasión. Lo malo, o lo menos bueno, fue que se percató el que salió perdiendo. Y aunque no dijo nada, estuvo menos atento y simpático a partir del segundo polvo. Yo, viendo que ya la fiesta, al menos para mí estaba terminada, me fui. El tercer asalto se lo deje a Marta sola. Cuando entre en el dormitorio que tenía asignado en casa de Menchu, todavía se escuchaban risas y conversaciones por la casa. Mi amiga Gabriela estaba con un chico muy guapo de cara y que parecía adorar a mi amiga. Estoy convencido de que se lo pasó muy bien. De hecho, este chaval se convirtió durante unos meses en una especie de fijo para ella.  
 
    Cuando me metí en la cama, en buena medida, satisfecha y algo cansada porque ese año había viajado desde Jávea en coche ese mismo día. Ahora pienso que si en la follada con Marta hubiera sido Julián o Jaime uno de ellos, lo hubiera arrastrado a la cama conmigo. Sin ninguna duda.  
 
    No puedo decir nada de ese trío que me marcara especialmente, salvo que aquella polla era bonita. Recuerdo que me folló bien, que nos reímos y que disfrutó con mi mamada. Sin embargo, quien me enculó fue el otro, el de la polla que no me gustaba. Las cosas, a veces, no salen como planeas. Aunque, en su defensa, debo decir que la enculada estuvo bien. En esto del anal, las pollas finas son muy buenas porque causan el mismo placer que las más gruesas, pero entran mejor.  
 
      
 
      
 
    He fantaseado muchas veces con un trío entre Julián, Jaime y yo. A Arturo, por ejemplo, lo veo en solitario. Es muy caballero, muy atento y me es difícil imaginármelo en una situación de estas. 
 
    Me pongo cachonda solo de pensar en tener un día en mi cama a esos dos chulazos metiéndomela. Los rompería a polvazos. Cerrar los ojos y ver a Julián comiéndome el coño con esa maestría que lo hace y yo chupando el pollón de Jaime, me mojo entera. Dos pollas bonitas y grandes, dos tíos guapetes y atractivos, de buen cuerpo y buenos folladores… ¿Quién de vosotras no se apuntaría? Ninguna, cabronas. Sed sinceras.  
 
    Y por supuesto, en mi cama. Follando al máximo y sintiendo ese arrebato e ímpetu que da lo prohibido, lo libertino y vicioso. No pararía de follarles, de chupar y de lamerles las pollas. A turnos, a la vez, mientras uno me folla o me encula. Bueno, Jaime, solo follar, que esa anchura es muy difícil de encajar en un culito estrecho como el mío. Me excito solo de pensarlo. 
 
    Pero es una fantasía. No creo que eso ocurra nunca. Primero porque Julián no es de compartirme. Lo sé. Lo noto en sus besos y caricias. Ni siquiera sé si sospecha que follo con otros. Nunca le he dicho nada. Yo doy por hecho que tiene sus rolletes en Sevilla, aunque no lo sé. Pero si le dijera que estaba dispuesta a intentarlo con él, creo que daría el paso solo por complacerme. Jaime en cambio, sé que se apuntaría sin dudarlo a ese trío. Pero conmigo o con Gabriela, que estoy convencida que le encantó ese día. El trío que hicimos en mi casa Jaime, mi amiga y yo, y que para mí ha sido el mejor de mi vida. Las fantasías son también una parte importante de una vida sexual, ¿no, chicas?  
 
      
 
      
 
    La casualidad es caprichosa. Como digo, no he tenido muchos tríos, pero casi inmediatamente después de aquel en casa de Menchu, hice otro. Pocos días después mi amiga, animada por el trío que me marqué, me llamó para que le acompañara a una fiesta. Ese día le dije a mi marido que llegaría algo tarde, que se trataba de una cena con un autor muy importante alemán y que teníamos que gestionar los derechos para una serie de televisión ya vendida a una plataforma de streaming.  
 
    —Luego iremos a tomar una copa —le dije. 
 
    Mi marido me miró con un poco de extrañeza, pero, la verdad estaba acostumbrado a estas salidas. En teoría, por mi trabajo. Bueno, eso y que la relación se enfriaba a pasos agigantados, pero yo, en vez de intentar arreglarla, me iba a follar con otros. Absurdo, sí. Pero real. 
 
    A veces pienso que lo sabe. O que sospecha algo, pero luego, como nunca me dice nada, ni se comporta de manera extraña, pues se me olvida esa sensación. En este caso no le mentía del todo a mi marido. Sí que había una cena con el autor este, pero iba el director general de la editorial, no yo.  
 
    El caso es que Menchu llegó a las nueve y media a recogerme, con Dimitri de chófer, en un cochazo. Me senté junto a ella y me empezó a explicar. 
 
    —Es una fiesta de una amiga. Bueno, parecida a nosotras. Solo que ella es menos fina y más puta. Solo se tira a jovencitos.  
 
    En ese momento, mientras me hablaba iba haciéndose la primera raya en el cristal del móvil. Me pasó el cilindro de plata y la esnifamos. Menchu siempre tiene de buena calidad, o ella así lo aseguraba. Yo, salvo consumirla, no entendía apenas.  
 
    —¿Y qué pintamos nosotras ahí?  
 
    Menchu se reía. La verdad que iba espectacular. Hacía poco que se había retocado algo de las cejas y los ojos con bótox e inyecciones de ácido hialurónico. Se gastaba un buen dinero en arreglarse. Se había puesto también extensiones y desde que tenía entrenador personal, bajó casi cinco kilos. Estaba mucho más esbelta y guapa. Y lo sabía. Desde un año a esta parte mi impresión es que le daba más a la coca que antes y eso, quieras que no, te inhibía de comer. A mí misma me había pasado. 
 
    —Vamos a ver si podemos follarnos a uno. ¿No te parece? 
 
    —Yo no tengo noche libre, Menchu. Mi marido está en casa. 
 
    Se miró el caro reloj que llevaba y meneó con la cabeza. 
 
    —Pues tendremos que darnos prisa, ¿no te parece? 
 
    Para no extenderme, os diré que a las doce estábamos de vuelta con dos chicos guapísimos en su casa. Yo con un colocón importante de coca y maría y Menchu absolutamente desmadrada. Bebimos champán y nos lo tiramos, ya desnudos todos, por encima. Nos bañamos en pelotas en la piscina interior de la casa y allí se las chupamos a los dos.  
 
    Eran dos modelos, bastante chulos y un poco apostados, pero de muy buen ver. De pollas, normalitos. Uno de ellos, incluso, tirando a pequeña. O lo que para mí, en comparación con Julián y Jaime, podían considerarse algo pequeña.  
 
    Dio igual. Nos los tiramos a ambos y varias veces. Reconozco que ese día ha sido de los de mayor desfase mío. Con Menchu es muy difícil controlarse porque es un torbellino de sexo y vicio. Ella se puso de coca hasta las cejas y algo menos yo. Los dos chicos la probaron, pero estuvieron más comedidos que nosotras, salvo uno que además se fumó conmigo un buen petardo de maría. 
 
    En una de esas, estando yo con este chico, después de terminar el último porro, y cuando me estaba comiendo las tetas en un sillón de jardín junto a la piscina, se me acercó el otro. 
 
    —Que dice Menchu que quiere ver cómo nos follas.  
 
    Yo, con el colocón que ese momento llevaba lo vi gracioso, porque me percaté de que Menchu, que se acababa de encender un porro bien cargado, me miraba con un punto de lascivia. Debo reconocer que mi cabeza, en ese momento estaba muy alocada y los efectos de la coca y de la maría me hacían atreverme a todo. No lo dudé y cogí sus dos pollas y me puse a chuparlas. Uno consiguió empalmarse rápido, pero el otro no tanto y decidió acelerar con una metida en mi coño demasiado rápida.  
 
    Cuando me estaba follando y yo se la chupaba al segundo, noté que apenas sentía nada. 
 
    —Joder, me la estás metiendo blanda —me quejé—. Cámbiate con este.  
 
    Al que se la estaba chupando sí que la tenía como un mástil, por lo que me dije que sería más sencillo empalmarle con la boca. Le hice de todo con la lengua y las manos. Soy muy buena chupando pollas, la verdad. Y conseguí ponérsela dura, pero no que se corriera. El chico se concentraba cerrando los ojos mientras el otro, que sí que iba ya a buen ritmo, me follaba decentemente.  
 
    Yo me corrí y, además de forma muy interesante, porque el cabrón me regaló una sucesión de pequeños orgasmos, ya que siguió metiéndomela porque él estaba también cerca de venirse. Menos de un minuto después eyaculó en el condón. A mí se me juntaron dos muy seguidos, más cortos, menos intensos, pero casi encadenados. Yo no soy multiorgásmica y nunca me había sucedido, pero este chico, de nombre Daniel, lo logró. Esta ha sido la vez que más cerca he estado de un orgasmo simultáneo entre un hombre y una mujer. Chicas, otra leyenda que no existe. Siento defraudaros… 
 
    El caso fue que yo estaba recién corrida, el otro chico con el condón repleto de lefa y Menchu mirando. Al que yo seguía chupándosela no terminaba de correrse. Mi amiga se juntó a mi mamada. Menchu es muy viciosa y no sé si es tan buena como yo con la boca, porque eso va en los gustos de cada uno, pero las caras, gestos y la manera de combinar mamada y paja, es bastante buena. Lo aseguro. Pues ni por esas. El chico no se corría.  
 
    Yo me cansé de intentarlo y vi la polla flácida y arrugada del otro. Menchu, seguía y por la cara del chico, parecía acercarse. Yo, hice el último intento y me acerqué a mi amiga ayudándola con la mano acariciando los huevos del chico. Sí, estaban duros y apretados, por lo que era inminente la corrida Diez segundos después, nos bañó con un corridón espectacular. Menchu terminó con media cara bañada de semen. Yo, algunas gotas por la mejilla izquierda y más por la mano y el antebrazo.  
 
    El chico resoplaba. No sé si de excitación, que seguro que también, o por sentirse aliviado por correrse. Menchu aplaudió y me besó en la mejilla llevándose con la lengua aquel par de gotas de semen que tenía allí. Me limpié los restos que me quedaban en la mano y en el antebrazo y sonreí también satisfecha. Al final había estado bien.  
 
    Menchu no se quedó satisfecha. Vi que se metía otro tiro y se llevaba a los dos chicos a la cama. Miré el reloj, pedí un Cabify y me fui a mi casa, colocada, follada y cansada.  
 
    Eran las cinco de la mañana. 
 
    Mi marido se debió despertar con el ruido de la ducha. O con el bolso, que se me cayó. No sé ni siquiera lo que buscaba, pero note que varias cosas de su interior se desperdigaban. Lo recogí todo, incluido un condón que se había salido del bolsillo con cremallera en donde los solía llevar. No sé si lo logré pero procuré hacer muy poco ruido. Me miró medio dormido, negó con la cabeza y farfulló algo que no entendí. 
 
    Recién duchada, limpia y sin olores a hierba o a sexo, me tumbé en la cama dispuesta a dormirme cuanto antes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    No me gustan los yogurines 
 
      
 
      
 
    Pues eso. Que no me gusta follar con un yogurín. Una vez, un fin de semana de un mes de mayo, Menchu, Marta y yo nos fuimos a Ibiza, y puestas bien de éxtasis, nos tiramos a uno cada una. El mío fue un polvo malo. La verdad. Ni me acuerdo del nombre del chico.  
 
    Eso de que aguantan más y que son como máquinas. en mi caso, fue falso. No me duró ni medio asalto. Es verdad que iba tan colocado como yo y quizá eso le afectó. Pero en donde esté gente de algo más de treinta, experimentada, y sabiendo follar, que se me quiten todos los yogurines. No tengo duda de mis preferencias, y los muy jovencitos, para vosotras si os gustan. 
 
    De todas formas, dentro de los numerosos errores que he cometido, uno fue chupársela a otro de estos en mi coche. Fue no hace mucho, en el mes de noviembre, pero a principios. En una fiesta que no sé por qué terminó con unos chavales de veintipocos entrando en ella. Deban ser amigos de hijo de la dueña que invitó a Menchu. Una señora que me cayó fatal y que era más puta que las gallinas, pero se las daba de señora.  
 
    El caso es que yo, un poco aburrida, me aparté de todo el ambiente. Me estaba liando un buen porro de maría en un lugar algo escondido del jardín, cuando se me acercó este chico. Era mono, la verdad, y su chulería me hizo gracia. No sé si se sorprendió por ver a una señora de treinta y muchos haciéndose un peta con destreza o qué, pero el caso es que se puso a hablar conmigo.  
 
    La verdad, fue muy soso intentando ligar. Patoso y poco creativo. Pero el hecho es que el efecto de la maría —el porro iba cargadito— me hizo ser más risueña y habladora. Lo entendió mal, porque en un momento dado acerco su cara sobre mí para darme un beso. Yo al principio me descojoné y le hice la cobra. Pero ya iba puesta, con lo que no detuve e segundo intento. Quedé sorprendida, pero luego abrí la boca y dejé que me la comiera. Total, la fiesta era un coñazo, mis hijos estaban con sus primos y mi marido en casa durmiendo. No podía tardar mucho ni llevarme a alguien a mi cama. Había salido porque estaba muy aburrida y me había enfadado con mi marido por una tontería de la casa. Otra más y que ya se sumaba al enfriamiento general que nos acosaba 
 
    Estábamos en un rincón del jardín besándonos como dos adolescentes, cuando me llevó la mano a su polla. La verdad, me volví a reír.  
 
    —Joder, tía, es que estás muy buena… —se disculpó, no sabiendo qué reacción elegir ante mi risa y desconcierto. 
 
    El efecto del porro hizo que no pudiera parar de reírme de él. Su gesto había sido como si yo no me atreviera a tocarlo o algo así. Joder, menudo gilipollas me ha tocado, pensé. 
 
    Vi que un grupo de tres personas que nos estaba tirando miradas de refilón. No quería dar un espectáculo. 
 
    —Vámonos de aquí —le dije. 
 
    Él dudó. 
 
    —A mi coche, no te voy a secuestrar. 
 
    Empecé a andar sin mirar atrás. Si no venía, pues tampoco me iba a importar. Vi a Marta de lejos y a Menchu. Estaban con dos señores de unos cuarenta años. Saludé de lejos despidiéndome. El chico iba a unos cinco o seis metros detrás de mí, como un perrillo faldero. 
 
    Con el mando a distancia, abrí mi coche y me introduje directamente en el asiento de atrás. Al poco, abrió la puerta y se sentó a mi lado, en silencio. Expectante, dubitativo, pero excitado. Me quedé mirándole con cierta guasa. Meneé la cabeza me quité los zapatos y el pantalón vaquero ceñido y con rasgaduras. Le di mis bragas. 
 
    —¿Sabes comer un coño?  
 
    El chaval asintió con una mirada entre fascinada por lo sencillo que le había resultado ligar conmigo y la incredulidad de lo que estaba viendo.  
 
    Me acerqué a él, lo besé con lengua y me recosté apoyando mi cabeza en la puerta. Con la mano derecha le fui guiando hasta la entrada de mi coño, y me abrí los labios vaginales para hacérselo más fácil. 
 
    El chico no tenía ni puta idea de comer un coño. Eso, vaya por delante. Pero le puso interés, o al menos, ganas. Tuve que ayudarle. Entre el colocón de maría, su lengua y nuestros dedos, al final conseguí un orgasmo pequeño, corto, como un ligero calambre.  
 
    Me quedé un poco chafada. Yo estaba acostumbrada a los orgasmos que Julián me sacaba. Explosivos, intensos, que me recorrían todo el cuerpo. O los de Jaime o Arturo, todos ellos contundentes, densos. No esta mierda. 
 
    A pesar de todo, era su turno. Me senté sobre él, intentando follármelo y ver si arreglaba la noche, pero cuando me la introduje, vi que apenas se movía, que no era capaz de levantar mi peso y darme unas buenas embestidas. Tendría que hacer yo todo el trabajo, y la verdad, no me apetecía. Decidí salirme, ya sin apenas excitación. Le chupé la polla casi por obligación, y tardé menos de dos minutos en hacer que se avecinara su orgasmo.  
 
    —Avísame cuando te corras… —le dije cuando noté que su pene se tensaba como un arco.  
 
    Lo hizo, obediente y sumiso. Entonces con unos pañuelos de papel, que ya tenía preparados, contuve su corrida, aunque algo se me fue a la mano. No quería que manchara la tapicería del coche. En los asientos de atrás iban mis hijos y me daba cosa que una mamada de su madre terminara en unos goterones de semen allí mismo.  
 
    Así que, cuando percibí en mi lengua el primer sabor salado, la saqué de mi boca y mientras le daba un pequeño ritmo de pajeo, le recubrí la polla con los pañuelos. El chico empezó a casi convulsionar y debió soltar una buena cantidad de lefa. Le limpié unas gotas que habían caído sobre su vientre con más pañuelos, y le alcancé un par de toallitas húmedas. Escupí por la ventanilla los restos de semen. No había sido una gran corrida. 
 
    Lo miré un momento, y me comencé a vestir. Quería irme de allí cuanto antes. El chico se colocó el pantalón también en silencio, mirándome cada dos segundos de forma furtiva. Preguntándose, quizás, si todo había terminado o habría continuación en un hotel o en mi casa. No sé, creo que se hizo ilusiones.  
 
    Cuando los dos estuvimos vestidos, salimos del coche casi a la vez. Yo abrí la puerta del conductor y él se quedó parado, tengo la impresión de que esperando algo, sin hacer nada. Le llamé. 
 
    —Ha estado bien. —Acaricié su cara de niño grande—. Me voy, ¿de acuerdo? —Le di un ligero piquito en los labios.  
 
    —¿Cómo te llamas? —me preguntó. 
 
    Le sonreí, acaricié otra vez su cara y volví a besarle en los labios ligeramente. Me monté en el coche, arranqué y me fui a mi casa. No le contesté.  
 
    Cuando llegué, mi marido estaba viendo la televisión en el salón. No nos dirigimos la palabra. Tanto él como yo tenemos carácter y no nos gusta dar el primer paso para desenfadarnos. Subí a nuestro dormitorio y me desnudé, dejándola en el cesto de la ropa sucia todo lo que llevaba puesto. Olía un poco a hierba, por lo que rocié en ella algo de perfume. Me di cuenta de que faltaban las bragas y recordé que se las había dado en una especie de acto de, no sé, ¿poderío? El cabronazo se las ha quedado de trofeo… 
 
    Me lavé los dientes, salí desnuda del cuarto de baño y me dirigí al lado de la cama donde yo duermo, a ponerme el pijama. Entonces vi a mi marido, de pie en la puerta del dormitorio. Desnudo, con la polla empalmada. Me miraba sin decir nada. Nos observamos unos segundos. Yo, en completo silencio me acerqué a él. Mi cara se quedó a apenas dos centímetros de la suya. Ambos esperábamos la reacción del otro. 
 
    Fui yo quien dio el paso. Lo besé casi con fiereza, apretando su cara contra la mía desde la nuca. Respondió a mi lengua entrando en su boca. El porro que me había fumado un poco más de media hora atrás seguía colocándome. Le toqué la polla y él respondió con fuerza con un nuevo beso muy intenso. Me lamió el cuello y las tetas, y gruñí de satisfacción. Joder, un hombre… 
 
    Me tumbó en la cama, mordiéndome con suavidad los pezones, mientras me introducía un dedo por mi coño. Pensé en el chico que al que acababa de comerle la polla y él me había hecho una paja. No pude evitar una comparación con mi marido. El chico aún estaba verde. Mi marido sabía follarme. Esa era la diferencia.  
 
    Ese día, la follada que me metió fue más dura de los normal. Me empaló de forma contundente, casi enfadada, algo rudo. Me gustó mucho. Creo que seguía cabreado. Yo, que es posible que siguiera mosqueada con él, estaba también disfrutando también con un hombre que sabía follar. No como el niño con quien acababa de estar.  
 
    En unos minutos, de intensas y rápidas acometidas, en medio de un coro de jadeos y gruñidos de ambos, sacó su polla y se corrió en mi tripa. Soltó una buena cantidad de semen. Su primer disparo me alcanzó el canalillo, el resto, cayó principalmente alrededor de mi ombligo. Le vi respirar y mirarme. Yo no me había corrido. Seguíamos en silencio ambos, casi retándonos. Colocó su cara a muy poca distancia de la mía y sacó la lengua invitándome a que jugara con ella. Lo hice. Noté una caricia profunda en mi coño. Primero un dedo, luego otro, introduciéndose con profundidad. Me presionó el clítoris haciéndome gemir de gusto y empezó a masturbarme a una velocidad mayor que la habitual. Me miraba, observaba mis reacciones y cuando vio que llegaba al clímax, ralentizó sus movimientos  
 
    —Sigue, joder… —gruñí desenado correrme. 
 
    No me hizo caso y casi se detuvo por completo. Seguía mirándome, provocándome. Adelanté mi cara y le mordí el labio inferior. Cogí su nuca y mantuve su cara cerca de la mía. Lo besé con ganas.  
 
    —Si paras te mato… —le susurré atisbando una incipiente sonrisa en su rostro tras yo decir aquello. 
 
    Mi marido me besó y volvió a masturbarme de forma rítmica, incrementando la velocidad y presión en mi clítoris. No tarde ni dos minutos en correrme como una colegiala. Me dejó exhausta, flácida, con una sensación de laxitud total. Fue un buen orgasmo y los dos disfrutamos. Mi marido empezó a sonreír, mientras seguía con dos dedos en mi coño aun masajeándolo. Los movía espacio, alargando la explosión de placer que me había causado y dejado extenuada.  
 
    Cuando por fin terminé de correrme sacó sus dedos de mi vagina y los acercó a la mi boca. Los mantuvo a unos centímetros, muy cerca. Alargué la lengua y los chupé. Me ponía saborearme. Entonces, le cogí de la nuca e hice que me besara. No lo dudó. 
 
    —Tenemos que cabrearnos más… —me dijo cuando nos tumbamos uno al lado del otro. 
 
    —Quiero que me folles otra vez… —Mi marido había conseguido excitarme mucho.  
 
    Me miro un instante. No sé si dudando, pero puede que calibrándome. Me acerqué a su cara y empezamos de nuevo a besarnos.  
 
      
 
      
 
    Una hora después, mi marido dormía. Emitía un ligero ronquido. Soportable y que si las chascaba con la lengua, se quedaba en silencio un rato. Pensé en ese día. En lo absurdo que había sido irme con un jovencito. Sin ni siquiera apetecerme. Me vi en medio de una vorágine de sexo y desmadre en la que me había adentrado yo sola. Sin necesidad de que nadie me empujara. Inmadurez, egoísmo y absurdez. Se podía definir así mi vida.  
 
    Me di la vuelta. Vi la espalda de mi marido. Le pasé un dedo por su brazo. Llegué a sus hombros y me apoyé con el codo elevando mi cabeza. No podía apartar mi mirada de su figura durmiente. De esa placidez que me golpeaba mi conciencia con fuerza. Estaba siendo inmoral. O amoral. 
 
    Le acaricié con suavidad para no despertarlo. No, no se merecía lo que le estaba haciendo. Mis infidelidades no tenían otro sentido que una extraña sensación de libertinaje que había ido adquiriendo. Ahora me vencía la idea de mi inmoralidad.  
 
    No podía seguir así, me dije. Me prometí a mí misma que cambiaría. ¿Esa noche tan extraña podía ser mi catarsis? Sí, debía serlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    El arrepentimiento 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté decidida a cambiar las cosas. No podíamos seguir así. Ayer había tenido sexo con mi marido y resultó muy gratificante. Debía centrarme en él, en nuestra familia y olvidarme de todos.  
 
    Aquel día yo lo tenía libre. Generalmente, me solían sobrar de verano y me obligaban a cogerme esos días. Antes, solía utilizarlos para follar con alguien. Pero ese día, quise comportarme como una ama de casa. Una esposa normal y corriente. Quería iniciar una nueva vida.               
 
    Me fui a hacer la compra mientras Diana, nuestra paraguaya fiel y hacendosa, se quedaba ventilando la casa, ordenando los dormitorios y la cocina. Antes había llevado a mis hijos al colegio, me fui a desayunar un café con leche y una tostada en un bar cercano y con una sonrisa, mientras pagaba la cuenta, me vi a mí misma cambiada.  
 
    En ese momento me entró un mensaje en el WhatsApp. Era de Julián y no pude evitar un ligero estremecimiento al pensar en su polla. Era un mensaje de cariño, que inmediatamente, borré. Le contesté con una frase que seguramente, le impactó.  
 
      
 
    Julián, voy a centrarme en mi familia.  
 
    Lo siento. Eres un encanto y un hombre excelente. Pero estoy casada y voy a apostar por los míos. Un beso muy grande.  
 
    Eres un buen tío 
 
      
 
    No tardó en llamarme. Seguramente cuando lo leyó se debió quedar petrificado. Y en suplicarme que nos siguiéramos viendo. Me dijo que él me podía dar lo que yo echaba de menos. Que podía ser su hombre.  
 
    Me dio lástima, la verdad. Pero estaba decidida. Julián no era lo que yo buscaba fuera de un sexo clandestino. Él era uno de mis hombres furtivos. Pero no lo vería nunca como mi pareja. Sé que se quedó chafado. Incluso me colgó con algo de fastidio. 
 
    Con Arturo fue más sencillo. A él lo llamé directamente y se lo expliqué. Como un perfecto caballero que era, lo entendió. Me dio las gracias por el tiempo pasado y me deseó toda la suerte del mundo. 
 
    Con Jaime no hice nada. Entendía que con no llamarle era suficiente, porque era con quien menos me sentía atada. Un hombre joven, alocado, divertido y sin responsabilidades apenas, lo más normal es que ni no había contacto, terminaría por desaparecer nuestra relación. O como se quisiera llamar.  
 
    Así, con ese talante de mujer nueva, comencé mi etapa de esposa abnegada, tranquila y fiel. 
 
    Debo reconocer que me gustó esa fase de mi vida. Me borré de todas las aplicaciones en las que estaba metida para relaciones extramaritales o de aquí te pillo y aquí te mató. Solo me quedé con mi móvil furtivo, pero que escondí en mi pequeña guarida secreta. No tenia ni coca ni maría, con lo que me alegré incluso.  
 
    Con Las Guarris corté casi toda la comunicación. Me obligue a no mirar ese móvil y a estar ajena a lo que hacían. Pensé que, dando de baja el número, le podía servir a mi hijo mayor y ser un buen regalo de Reyes. Pero cuando le comenté a mi marido que le podíamos regalar un móvil, aunque fuera de segunda mano, me dijo que esperáramos a su cumpleaños, que era aún muy joven. Lo guardé y no me preocupé más de él.  
 
    Las risas de mis hijos, jugar con ellos de una forma habitual, así como con mi marido, fue estimulante. Estaba convencida que mi vida, por fin, estaba encarrilada.  
 
    Con mi marido empecé a follar con regularidad. Hubo una semana que casi todas las noches, en cuanto nuestros hijos se dormían. Estaba feliz, lo admito, chicas. Y sí, teníais razón. Lo bueno es esto.  
 
    Follábamos y nos divertíamos. Nos comportamos con una naturalidad el uno con el otro que no había sido la habitual últimamente. Ambos, apostaría por ello, estábamos muy contentos.  
 
    Pasó Navidad. Nos fuimos todos juntos a celebrar la Nochevieja a una estación de esquí. Cenamos, nos comimos las uvas todos juntos y sentí de nuevo que éramos una familia. Llevaba un mes sin serle infiel a mi marido y notaba que era algo como una desintoxicación. Aunque, pensándolo bien, en efecto lo era. El mismo tiempo que llevaba sin meterme nada por la nariz ni fumarme un porro. Me sentía bien y plena. Contenta y relajada. 
 
      
 
      
 
    Sí. Sé que alguna habéis sospechado que ese estado de felicidad no podía durar mucho más. Todo se torció, en efecto. Pero no fui yo la culpable. Lastimosamente, descubrí que mi marido me era infiel.  
 
    Recuerdo perfectamente el momento. Fue unos días después de Reyes. Con mis hijos ya en el colegio, mi marido trabajando y yo que fui a comer a casa porque por la tarde tenía una video conferencia que prefería hacerla desde la comodidad de mi hogar y no en la oficina. Me lo podía permitir. El año fue bueno en la editorial y yo había cumplido los objetivos que me habían establecido.  
 
    Salí de la ducha una vez que terminé la videoconferencia. Era martes y mi marido había llamado para decirme que estaban empezando a cerrar el año y debía quedarse con el responsable financiero y el fiscal para ver cosas.  Era lo normal y no me sorprendí.  
 
    Me fijé que en la parte del armario donde guardaba las chaquetas. Estaba mal colgada una que había llevado unas fechas antes del día de Reyes. Aquella noche cenó con su gente para felicitarles al buen trabajo realizado y las horas de más en plenas Navidades. Es lo que tiene la restauración. Y menos mal que mi marido al ser el dueño se podía permitir estar con la familia los días señalados.  
 
    Cuando fui a colgársela bien, lo vi en seguida. Era largo, rubio, con reflejos. Vi un segundo y un tercero. Todos de la misma longitud. Aspiré el aroma de la chaqueta. Había un ligero rastro de perfume de mujer. Lo detecté rápido porque además me era vagamente conocido. Si hubiera sido una rociada, estoy convencida que podría haber detectado la persona, de haber sido cercana a mi marido o a mí. Pero se trataba de un retazo, una muestra que con los días había casi desaparecido. No era de los que yo usaba, de eso estaba completamente segura. 
 
    En efecto, para mi sorpresa y desdicha, había tres pelos de mujer rubios en la chaqueta de mi marido y olor a perfume en sus solapas y pechera. Sin ninguna duda, una mujer, que no era yo, apoyaba de forma clara y nítida su cabeza en el pecho de mi marido. De otra forma no se podía quedar impregnado ese rastro de aroma.  
 
    Admito que lloré de rabia. Por una parte no podía culparlo. O no podía lamentarme, más bien. Mi marido, quizá desde algún tiempo, me estaba pagando con la misma moneda. Me sentí momentáneamente, estúpida. Había sido tan inocente que llegué a pensar en que mis infidelidades, ya olvidadas o en camino de hacerlo, no iban a ser obstáculo para recuperar a mi familia.  
 
    Nunca pensé que mi marido hiciera lo mismo que yo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de Navidades 
 
      
 
      
 
    Aquello desato de nuevo la fiera que llevaba dentro. Durante algunos días, pensé en hablar con mi marido. Solucionar aquello. Pero volví a ver señales de su infidelidad. E incluso le descubrí cuchicheando con el móvil a escondidas de mí. Aquello terminó por desencadenar una tormenta realmente brutal. Por eso, a los pocos días, yo regresé a mis folladas. Recuperé mi móvil y contactos, y desengañada, me abandoné de nuevo a mis excesos. 
 
    Aquello, además, provocó que yo estuviera hosca con mi marido. Displicente, ausente o directamente cabreada. Él, al principio, no lo entendió. Luego, quizá intuyendo que yo sabía algo, se dejó llevar y me obvió. Trato un par de días de preguntarme qué me pasaba, pero yo, ahora veo que equivocadamente, pasé directamente de él. 
 
    Mis sospechas de que me engañaba, además, ya eran completas. Me hice una experta en este tema, sabía dónde buscar. Vi más pelos rubios en sus ropas. Un olor en su piel a un gel diferente del de nuestra casa, y de nuevo trazas de ese perfume escondido. También hizo un par de salidas sin programar que, incluso, llegaron a descolocarme mi primer plan de vuelta a mis andadas. De hecho, el chico nuevo que contacté en la aplicación tuvo que conformarse con una mamada en su coche cuando vino a buscarme, y yo una comida rápida. Tuvo la decencia y educación de no enfadarse por no poder quedar conmigo, pero no me volvió a contactar, como era lógico. Mi marido se había ido sin apenas avisar y yo estaba sola con los niños 
 
    Entenderéis que no podía quejarme dadas mis circunstancias. En mi cabeza bullían dos ideas. La de cabrearme y montar un circo, aún a sabiendas de que eso era comportarme como una cínica e hipócrita. O aguantar y usarlo para acallar mi conciencia y seguir follando todo lo que pudiera.  
 
    Pensé en mis hijos. Jovencitos todavía, con once y doce años. Y una noche que los vi jugando con su padre en el salón a algo referente a una película que acababan de ver con él, opté por dejar que la situación siguiera su curso. No estaba segura de la decisión a tomar o cómo encarar este tema. Elegí divertirme al máximo, pero con todas las precauciones posibles. Eso me hizo ver que, en vez de cantidad, debería centrarme en calidad. Me hice a la idea de reducir mis salidas con Las Guarris y centrarme en los conocidos. Aunque ya no tuviese a Arturo, recompuse la relación con Julián y llamé a Jaime para saber su disponibilidad. En ambos casos, fue afirmativa. 
 
    No soy tonta y me hice varias composiciones de lugar. Una de ella era, obviamente, la separación. La otra, tener una conversación con él. Pero no termine de decidirme. Mis hijos, que pudieran enterarse o provocarles un tremendo disgusto, me frenaban 
 
    Y en estás estábamos. A remolque de las salidas de mi marido o las mías. Durante un mes, más o menos, ambos nos inventábamos eventos, firmas, presentaciones, reuniones o cenas. Y lo que fue peor, visto que él lo hacía, empecé a no tener decencia y llegar a las cuatro de la mañana todavía colocada de porros, coca o éxtasis, que era lo que Menchu ahora prefería. Decía que se follaba mucho mejor y que a ella le provocaba aguantar las sesiones de sexo de manera más activa y desfasando a tope. La verdad es que la coca nunca la había dejado y raro era el día que no se metía para salir. Aunque fuera a cenar con alguno de los que conocía en las webs de citas. 
 
    No sé si era el éxtasis o que ella estaba traspasando bastantes límites. Hasta yo, que empezaba a pensar que las drogas empezaban a afectarme en serio, lo pensaba. Marta, de la misma forma que Menchu, también había subido un peldaño en la escala de descontroles y se propasaba mucho. De hecho, me contó que un día tuvieron que llevarla al hospital por una taquicardia severa. No me extraña. Se había metido la misma coca esa noche que yo en un mes.  
 
    Gabriela seguía ausente. De hecho, hacía ya algún tiempo que apenas venía con el grupo que se había reducido a dos fijas y a mi presencia más esporádica. Gabriela, por lo que me dijo uno de los escasos días que hablábamos, de la misma forma que yo, también estaba pasando por algunos problemas en su matrimonio. Al menos, eso me dejó caer el par de conversaciones que mantuvimos. Pero sin profundizar. Me dijo, eso sí, que había rebasado todos los límites. No me especifico nada más. Pero entendí que era lo de siempre.  
 
    Mi marido, al verme en un par de ocasiones en el estado que llegaba, pensaba que llegaba borracha de beber. Que me empezaba a pasar con la bebida. Él, como muchos empresarios de la hostelería, apenas probaba el alcohol. Un poco de vino y, quizás, una copa en momentos determinados como Navidad, cumpleaños o alguna fiesta especial.  
 
    Una noche, me vio llegar colocada, aunque él pensaba que era por el alcohol, y yo disimulaba para que lo siguiera pensando, le reproché que era un cínico y que no se preocupara tanto de mí. 
 
    —Lo hago porque eres mi esposa, Elsa. 
 
    —Ya… —decía yo entrando en la ducha colocada y recién follada. Ese día había sido una cena en casa de Menchu que entre tiros, éxtasis líquido, maría y polvos, yo ya no tenía vergüenza y le contestaba a mi marido—. No vayas de bueno, cielo, que no te pega… —Y me reía yo sola—. Eso se lo dices a la otra… 
 
    Sin controlarme, solté por fin la bomba que explotaría mi matrimonio 
 
    —Lo mismo me puedes decir tú de dónde vienes. Y con quién…  
 
    —Amigos. Ya sabes, una cena… 
 
    Él, negando con la cabeza y serio, se fue a dormir a una habitación aparte sin contestarme. Aquello, aunque iba puesta, no me gustó. En ese momento hubiera destapado la caja de Pandora, pero él se contuvo e hizo que yo me viera obligada a hacer lo mismo. 
 
      
 
      
 
    Me extrañaba la actitud de Gabriela. Temí, con algo de pena, que iba a abandonar definitivamente el grupo de Las Guarris. Al menos, por un tiempo. Esa opción, de hecho, la daba casi por segura. En este último año, apenas nos habíamos visto. Yo notaba algo extraño, como queriendo poner tierra de por medio entre ella y yo. Se mostraba, no distante, pero sí alejándose de nuestra amistad. Era una mezcla de vergüenza y culpabilidad. Quizá, como un día me dijo Menchu, mientras se hacía una buena loncha de coca en una de las cenas para follar que organizaba —y a la que por supuesto no vino Gaby— es que esto la supera. Es buena chica, pero no sabe vivir con tanto remordimiento. Y eso, reina, hará que cometa errores —decía mientras aspiraba con fuerza desapareciendo el polvo blanco por su nariz. 
 
    Yo hablaba con ella alguna vez por teléfono. Pocas. O bastante menos que antes, para ser más precisa. No sabría decir la causa ni el momento, pero ese distanciamiento se produjo a partir de ese verano. Sobre septiembre.  
 
    Con Las Guarris, solo vino en un par de ocasiones. Y en una de ellas, dijo que estaba mal y se fue antes de que empezara el desmadre y el fiestón. A la que organizaba Menchu a final de ese verano, tampoco vino.  
 
    Decidí darle tiempo. No es cuestión de forzar nada con nadie. Yo sabía que le gustaba follar tanto como a mí. Lo había visto, sentido y hasta la había comido el culo mientras ella se tragaba la polla de Jaime en mi propia casa. Eso, era así. Cierto como la vida misma.  
 
    Debo precisar que el distanciamiento se fue extendiendo al hecho de ser amigas, porque se redujeran también nuestras confidencias. Sí, me contaba sus problemas con el marido y sus dudas sobre si debía seguir buscando placer fuera, o intentar recuperar su matrimonio. Pero de forma muy sucinta y casi despachando el problema.  
 
    No me volvió a hablar de ese hombre que le había dejado tocada. La notaba muy dubitativa. Ya no me decía nada de amantes, ni de rollos, ni de que si le gustaba uno u otro. Es decir, la confianza para esas cosas se fue perdiendo poco a poco. Lo que ya tampoco hacíamos era coincidir en cenas, normales, con nuestros maridos. Pero bueno, todos tenemos nuestros tiempos y momentos. Las crisis personales hay que respetarlas.  
 
    Volviendo a mí, y a esa época, en un par de ocasiones me había tenido que duchar del colocón que traía de mis salidas, muchas terminadas con folladas. El mismo Arturo, con el que conseguí quedar un día a cenar con él, me vio afectada por el porro de maría que me había fumado en el mismo coche. Denegó acostarse conmigo en esas condiciones y me dijo que mi comportamiento era muy extraño. Cuando nos despedimos yo supe que nunca mas nos volveríamos a ver. 
 
    Solo recuperaba algo de la cordura con mis hijos y, entonces, me disculpaba con mi marido por haber llegado tarde o con algunas copas de más. Él callaba y no me decía nada. Debo decir que tuve la sensación de que también recapacitó y regresó durante un par de semanas a la normalidad. Es decir, yo dejaba por un tiempo de ver pelos rubios en su ropa y él de tener conversaciones a escondidas de mí. Volvíamos a convivir de forma marital y normal durante esas dos semanas, pero, invariablemente, ambos regresábamos a la oscuridad. Yo a mis folladas y él a los pelos rubios y olores ajenos a sus solapas, camisas y polos. 
 
      
 
      
 
    Estábamos en la primera semana de marzo. Mi marido hacía dos semanas que apenas me hablaba. Habíamos vuelto a discutir y a faltarnos al respeto. Pero esta vez fue diferente. Algo me decía que empezaba a estropearse de verdad nuestra relación. Él, como siempre que nos enfadábamos, tenía de nuevo comportamientos extraños y aromas de otra cama. Ya resultaba aburrido, porque ninguno daba pasos para reconstruir algo que se veía ya el cercano derrumbe. 
 
    Y confieso que no me encontraba cómoda. Me fastidiaba que mi matrimonio se rompiera. ¿Hipócrita y egoísta? Sin duda, pero así pensaba. En una especie de pensamiento quimérico, lo que me imaginaba era un descenso de relaciones, una vuelta a sosiego en donde mis infidelidades estuvieran más esparcidas y tranquilas. En mi marido, no es que no viera que podía hacer nada con alguien. Que como dije en alguna ocasión, me resultaba cómodo para callar mi conciencia. Pero la realidad había sido diferente. Lo primero, que sentí celos. Absurdo, pero cierto. No quería que mi marido tuviera ninguna aventura con nadie. Aunque sé que es irracional y carente de lógica, me fastidiaba.  
 
    Pero ese domingo, una semana después del que volvió de Jávea, de un supuesto torneo de golf, todo estalló sin remedio. Mientras él y yo nos preparábamos la cena de forma separada, sin apenas hablarnos y solo manteniendo la compostura por nuestros hijos, percibí que el peligro era real. Ese día me acerqué a él y haciendo de tripas corazón, le acaricié el brazo. Siempre había respondido a mis estímulos, pero aquel día, solo me miró de forma casi extraña.  
 
    —Por cierto… —me dijo volviendo la vista a la rebanada del pan de molde con el que iba a tapar el emparedado que se había hecho—, ya hemos vendido toda la empresa.  
 
    Yo me quedé en shock. No solo significaba mucho dinero, sino que era una noticia realmente buena e interesante. Hasta donde yo sabía, el acuerdo se había cerrado en noviembre y la compra se realizaba en tres fases. Una a la firma, la segunda antes del cierre contable del año pasado y la tercera a finales del mes de febrero. Que era la fecha en donde nos encontrábamos ahora, y con evidente preocupación por las noticias que nos llegaban de Italia por el coronavirus. De hecho, según me enteré después, eso hizo que el último pago fuera más reducido de la cantidad en principio negociada.  
 
    —Eso está genial… —le dije intentando abrazarle. 
 
    Se fue al salón sin darme la opción y ni siquiera mirarme. 
 
    —¿Ahora te importa algo de lo que suceda en casa? No jodas… —y se rio de forma sarcástica.  
 
    Yo me quedé seria. Mirándole irse sin volverse atrás. Mi marido y yo habíamos discutido en bastantes ocasiones. Ambos tenemos carácter y lo demostramos. Pero también es cierto que las reconciliaciones eran explosivas. Y sexualmente muy satisfactorias, la verdad. 
 
    Esperé a que terminara de cenar. Yo lo hice en la cocina, sola. Y preocupada. Cuando terminé y vi que él se acercaba al fregadero a dejar el plato, el vaso y la bandeja que había usado me levanté y me interpuse en su camino. 
 
    —Dime lo que te pasa. —Le miré—. Por favor —añadí para no tensar más el ambiente. 
 
    Mi marido se detuvo. Me observó. Es un hombre tranquilo cuando se cabrea. No es fácil verle perder los nervios, salvo cuando la discusión versa sobre una estupidez. Curiosamente, en los temas graves y de vital importancia, se mantiene calmado y con la sangre fría.  
 
    No vi cólera en su mirada. Tampoco un enfado mayúsculo. Y entonces me asusté de verdad.  
 
    —Así que quieres saber lo que me pasa, ¿no? 
 
    —Me gustaría, sí. —Crucé los brazos en mi pecho. 
 
    —Es sorprendente la desfachatez que tienes. Admirable, diría —repitió con bastante sorna en su entonación—. Al menos podías ser algo más disimulada y cuando me engañes hacerlo con más clase y discreción. ¿Sabes…? —continuó sonriendo de lado—. Es algo que llevo sospechando desde hace unos meses. Pero nunca te quieres dar por enterado. Al final va a ser verdad eso de que el que lleva los cuernos es el último que se entera…  
 
    Me paralicé. Me había pillado. Algo, que yo no controlaba, me delató. Pero yo estaba segura de que mi dispositivo de seguridad era bueno. Y yo lo cumplía a rajatabla. ¿Qué era lo que él sabía y que a mí se me escapaba?  
 
    Seguía en silencio, mirándome. Yo también callaba y mentalmente enumeraba en mi cabeza a toda velocidad las cosas por las que hubiera descubierto alguna de mis infidelidades, pero por alguna razón, no me parecía viable. Sí, era posible que hubiera aumentado las veces que me metía algo de coca o que me fumaba porros, pero estaba convencida de que no me habían pillado por un descuido de esos. Era muy cuidadosa y como digo, mantenía un férreo control en mi forma de actuar y de borrar rastros.  
 
    —¿Y tú? ¿Qué te crees, que no sé que te ves con alguna? Por cierto, rubia de bote, cariño… —me defendí con un ataque directo. Las cartas, por fin, boca arriba—. Aprende a cepillarte la ropa para que no queden señales. El perfume sigo sin detallarlo, pero no varía. Es el mismo de siempre. Cuando os veáis, que no se acurruque tanto en ti.   
 
    Mi marido respiró profundamente, se metió las manos en los bolsillos del pantalón del pijama y exhaló una buena cantidad de aire. 
 
    —Yo, al menos, no doy el cante. —Reconoció con total y absoluta tranquilidad desarmándome—. Tú, en cambio, sí. La próxima vez que te folles a alguien en casa, procura recoger y tirar los condones… pero no a la basura, que alguien los puede ver. 
 
    Me quedé petrificada, incapaz de articular palabra. Si él había fisgoneado en la basura, era porque alguien descubrió a Jaime o a Julián entrando en mi casa, me dije. La pillada debía haber sido de ese último fin de semana. Mi marido no era de los que se guardaban las cosas mucho tiempo, por lo que tenía que haber sido reciente. Y el condón de que hablaba, tenía que ser de Jaime, porque con Julián, generalmente, yo no usaba. Lo hacíamos muchas veces a pelo. Y mi marido no se iba a inventar algo así. Era un órdago muy directo. Me había pillado, ¿pero cómo, de qué condones hablaba? Fui a decir algo, pero incluso me trabuqué. 
 
    —No intentes mentirme más. No soy idiota. Ten un mínimo de decencia, Elsa. 
 
    Y subió a la habitación, casi se podría decir que con total tranquilidad. Yo me quedé con una especie de eco en mi cabeza que solo se preguntaba, ¿cómo era posible que me hubieran pillado de esa forma?  
 
    Ese día era el catorce de marzo. Y eran las once y media de la noche. 
 
      
 
      
 
    La génesis de esa conversación fue una semana atrás. Mi marido se iba ese sábado y domingo. Torneo de golf de un circuito al que solían ir varios amigos si los campos eran buenos. En este caso, era Jávea, con lo que se iba a nuestra casa con dos conocidos. Lo malo es que la bolsa de golf regresó con los palos sin haber sido usados, idénticas rozaduras y señales en la bolsa, mismo número de pelotas en los bolsillos laterales… Yo también sabía buscar evidencias.  
 
    Yo estaba convencida que no había ido a jugar al golf, ni con ningún conocido. Más que nada, por las conversaciones a escondidas y porque ninguno de esos supuestos amigos, se quedaba en nuestra casa. Curioso, cuando me había dicho que la idea de ir a jugar allí era suya. No es normal en mi marido ser tan mal anfitrión. Así es, zorras, se debía a la rubia de bote. Un fin de semana en nuestra casa de Jávea para ellos dos. 
 
    Decidí pagarle con la misma moneda y correrme una juerga a base de polvos y lo que surgiera. Lo primero que hice, fue buscar acomodo para nuestros hijos y así tener el fin de semana totalmente libre. Entendedme, no es que despreciara a mis hijos. Al contrario, los adoro. Y ellos llevaban un tiempo pasando mucho rato con dos amigos suyos, hijos de conocidos, y también hermanos. Sé que no es lo correcto, pero necesitaba desfogarme. Me equivoqué, seguramente, pero actué por un impulso inmaduro y tonto. 
 
    Por suerte, ese fin de semana celebraban en la finca de un compañero un cumpleaños que duraba el sábado y el domingo. La madre, una chica muy maja y dispuesta, se llevaba a ocho chicos y a diez chicas de colegio. Entre ellos, esos dos hermanos tan amigos de mis hijos. Fantástico, me dije.  
 
    ¿Cuál era mi plan? Correcto: follar. ¿Con quién? Pues por esas cosas de la vida que parece que se alinean los planetas, Jorge y Julián iban a estar en Madrid ese fin de semana. El viernes, con Julián. Y el sábado, con Jaime. Y, por petición expresa de él, Gabriela. Me mojaba solo de pensar en esas dos pollas para mí y en mi amiba follando conmigo al buenorro de Jaime. Lo tenía todo preparado. 
 
    La cosa empezó a torcerse, cuando Gabriela ni me cogió el teléfono. Insistí, pero fue imposible. Un sencillo mensaje de texto me corroboró que no estaba ni siquiera en Madrid. Que necesitaba pensar en su marido y en su vida.  
 
      
 
    Lo siento, de verdad, pero no me veo, Elsa.  
 
    Estoy decaída y sin mucho ánimo.  
 
    Necesito tiempo para mí. Lo de ahora se me ha ido de las manos…  
 
      
 
    No entendí la última frase. O al menos, no se refería a nosotras. Porque ya no venía nunca. ¿Seguía con ese hombre misterioso? ¿Había vuelto con él después de intentar separarse? Algo no me cuadraba, me dije. 
 
    En esos días, las cosas estaban empezando a ponerse feas con lo del coronavirus. En Italia, por ejemplo, ya se hablaba de cerca de doscientos muertos. En Nueva York estaban a punto de poner el estado de alarma y el mundo entero, sin saberlo, se asomaba a una de las mayores crisis sanitarias mundiales. En España aún no se habían tomado las cosas muy en serio y las informaciones animaban a ir a la manifestación del 8 de marzo. Muchos periodistas, de hecho, habían hablado de alarmismo hasta pocos días atrás cuando algún político pedía el cierre de fronteras y encarar con firmeza la crisis sanitaria que se avecinaba. 
 
    En casa, y gracias a un amigo farmacéutico, teníamos ya mascarillas, guantes y gel alcohólico, pero ni sospechábamos la magnitud de la pandemia. En China habían muerto algo más de tres mil personas. O eso decían, porque se empezaban a escuchar voces que ponían en entredicho las cifras oficiales del gigante asiático.  
 
    Ese viernes, a las ocho, mis hijos se fueron a la finca de sus amigos. Y el jueves, mi marido, a Jávea. Yo, según salieron todos por la puerta, y me quedé sola, me hice un buen porro de maría que me fumé mientras mensajeaba a Julián.  
 
    Por suerte, había terminado pronto de ver a sus hijos. Andaba otra vez de líos de abogados con la ex que le puteaba constantemente. Eran las ocho y media de la tarde y me decía que, sobre las diez, estaría allí. En mi casa. Dispuesto a meterme una de sus magníficas folladas.  
 
    No os voy a poner cachondas contándoos otra vez cómo folla Julián, que lo sabéis de sobra, pero diré que me lo pasé muy bien. Cuando llegó, y antes de que entrara por la puerta del camino vecinal como hacía siempre, me enchufé un tiro de coca. El segundo porro lo dejé preparado para el segundo o tercer polvo. Me lo pensaba follar todo lo que pudiera.  
 
    Excitada por la coca y el pollón de Julián, como os podéis imaginar, le hice una mamada de las mías. Muy buena, con dedicación y ganas. Me volvía loca tener su polla en la boca mientras la tocaba los inmensos huevos que tiene.  
 
    Ese día me lo hice con él tres veces. En el salón dos, y el último polvo, en el dormitorio. Alterné dos aspiraditas más de coca y un porro cargado y largo que me hizo ver las estrellas cuando Julián me ensartó por el culo y me llevó a un orgasmo mágico.  
 
    No sé las veces que me la metí en la boca. Hicimos varias posturas y me comió el coño como solo he encontrado a él que lo haga. Tuve con su boca un orgasmo devastador, como un trueno, que me recorrió desde las cejas hasta la punta de los dedos de mis pies. Si no ha sido el mejor orgasmo de mi vida, poco le ha debido faltar. De la misa forma que en cuanto veo su pollón me lo tengo que meter en la boca, es ver a Julián y abrirme de piernas para que me lleve a la gloria con su boca, su lengua y sus dedos en mi clítoris. 
 
    Una de sus corridas, el segundo polvo, que terminé con a boca, me regó entera. No sé si ha habido alguna otra vez que me haya lanzado su esperma con tanta cantidad. Me dijo que venía calentito de su ex. Quizá, o al menos así lo intuí, los cabreos con su exmujer le hacían entrar en un estado de tensión que incluso afectaba a la cantidad de lo que descargaba. Para bien. O por lo menos, bien para mí, que me pone muy caliente que un tío de corra encima de mí. 
 
    Lo malo, porque no todo puede ser perfecto, es que Julián seguía enganchado a mí. Ese día, saliendo de mi casa, a las tres y media de la mañana se me quedó mirando. 
 
    —Me gustaría un día dormir contigo… 
 
    No dije nada, pero le abracé con cariño. Él, podemos decir que me estrujó contra su pecho. Le di un ligero piquito en los labios y sonreí. Creo que captó el mensaje. No vamos a dormir juntos. Y creo que nunca.  
 
    —¿Nos vemos mañana? —me preguntó cuando dio dos pasos ya fuera del camino vecinal. 
 
    —He quedado, cariño. —Le acaricié la cara y contesté con una corta negación. 
 
    Asintió despacio, y también entendió que yo, al día siguiente, tenía planes y que en ellos no se encontraba él. Algo me dijo que aquella frase mía era un torpedo en su línea de flotación. 
 
      
 
      
 
    La noche con Jaime fue de locura. Y digo noche, porque, a diferencia de Julián, él sí durmió en casa. No tanto porque yo lo quisiera o deseara, no. Sino por el colocón tan grande que ambos teníamos de coca y maría. Con este dato, creo que es suficiente como para entender el estado de desmadre en el que me encontraba. 
 
    Y no solo fueron los tres polvos de la tarde noche, los tiros de coca, los varios porros que nos fumamos y el follar sin descanso, sino que de nuevo hubo alguna metida que me la hizo sin condón y que sus corridas salpicaron sábanas, colchas y tapicerías del salón. Sí, limpié todo. Volví a ser prudente y fría a la hora de dejar mi casa como si por ella no hubieran pasado ese par de pollones a follarme.  
 
    Pero mi marido me pilló.  
 
      
 
      
 
    Es verdad que mi cabreo con él fue en aumento de forma absurda. En otro momento, cuando no tenía la seguridad de que estaba con otra, sino que solo me hacía el mapa mental y me decía a mí misma que sería bueno para mis intereses, no me hubiera importado que no contactara conmigo. Pero la ausencia de su mensaje ni la contestación a uno mío hizo que me enrabietara más. Mi respuesta a ese silencio fue una nueva raya de coca y que Jaime me la metiera sin compasión en nuestro dormitorio.  
 
    Ya sabéis que Jaime besa muy bien. El mejor en ese aspecto. Y que me encanta que me morree mientras me acaricia o yo le palpo el pedazo de polla que tiene. Y así empezamos, seguidos de lo habitual entre nosotros: una buena mamada, sus acometidas de hombre fuerte y decidido, varias rayas para mantener el cuelgue y la excitación, algunos porros para seguir con el calentón, y follar. Ese día follamos mucho. De los que más. Recuerdo que utilizamos varios preservativos porque en mitad de la follada, me salía para chupársela. Era tal el desfase que me importaba poco que una vez que la sentía en la boca, me follara ya sin protección. Y otra vez, él abrió uno de los que traía, pero ante los besos, las caricias y mis ganas de que me penetrara, ni siquiera terminó de ponérselo.  
 
    Fue, debo admitirlo, de las mejores noches de sexo que he pasado. Desenfrenada, de locura, completamente fuera de control. Terminamos con la coca y casi con la maría. Fue, con seguridad, el día que más me metí y que más he follado en mi vida. No tanto por los polvos de Jaime que fueron sus tres de rigor, sino por el tiempo empleado, las posturas y el deseo de retrasar los orgasmos para prolongar las folladas.  
 
    A las tres de la mañana, tras el tercer polvo en el dormitorio, en donde descargó en mi cara, tras follarme la boca, nos quedamos exhaustos y cansados. En verdad, el polvo había empezado antes, en el salón. Pero lo continuamos en el dormitorio yo buscando los últimos restos de coca que quedaban en el algo más de medio gramo que tenía antes de que llegara Jaime. Nos hicimos ocho rayas, cuatro para cada uno en cinco horas de follada prácticamente continuada. Es decir, cuatro horas de coloque continuado… 
 
    Me desperté a las doce y media. Y como es normal, nos costó dormimos por la metralla que llevábamos en el cuerpo. Me duché y dejé que el vapor me abriera los poros de la piel para soltar toda la mierda que llevaba dentro.  
 
    Cuando vi a Jaime a mi lado esa mañana, me di cuenta de que estaba perdiendo el control. En la ducha pensé y reflexioné sobre la situación en la que estaba. Mi matrimonio hacía aguas, cosa que, en realidad, era de esperar. Que mi marido tuviera una aventura, cuando yo llevaba follados un buen número de tíos en mi vida de casada, era merecido. Pero no por ello, me jodía menos. Quería a mi marido aunque pareciera raro y falso. 
 
    Salí de la ducha y desperté a Jaime. No quería que se quedara mucho más por si mi marido, que me contestó a eso de las diez de la noche diciéndome que hasta casi la noche del domingo no llegaría de Jávea, le daba por llamar, acelerar el viaje o lo que fuera.  
 
    La amiga que se había llevado a nuestros hijos a la finca me envió fotos de la celebración del cumpleaños y de mis hijos jugando con sus amigos. Respiré y se me encharcaron un poco los ojos. A mi lado, Jaime y en la mesilla de noche, un preservativo usado, la funda de otro desgarrada y resto de cocaína en el espejito de mi neceser y que solía usar para retocarme cuando salíamos a cenar o a tomar una copa a casa de alguien.  
 
    Jaime se duchó y yo contemplé ese cuerpo tan bonito que tiene. Esa polla gruesa y algo más larga que lo normal. Su rostro guapo, sus tatuajes. Se había hecho uno nuevo en el brazo. Me bajé a desayunar y a adecentar la casa. Hacía un día raro. Sin demasiado sol, pero tampoco frío.  
 
    Me puse a recoger las pruebas de la noche de sexo pasada. Preservativos usados, envoltorios, la bolsa de la coca tirada al lado del ron que usamos para hacernos unos mojitos con la última raya antes de follar otra vez… El salón estaba desordenado. Los cojines del sofá por el suelo, un rastro de semen marcado en la alfombra. Dos colillas de porro y un papelillo tirado en el suelo que seguramente se me calló cuando liaba uno.  
 
    Abrí las ventanas para que entrara aire limpio y fui recogiendo todo con una bolsa de la basura en la mano. Jaime me ayudó cuando terminó de ducharse. Cuando repasamos todo y dimos por concluido el trabajo de limpieza, me abrazó por la espalda y me tocó las tetas. Noté su polla dura en mi culo. Yo estaba con unas simples bragas y una camiseta, que no tardaron en salir y quedarse tiradas en el suelo de la cocina. 
 
    Y sucedió, lo que tenía que pasar entre una mujer caliente y un chico con ganas de sexo. Echamos un nuevo polvo. Sin condón. No teníamos uno a mano y no me preocupé de subir a por uno a mi escondite en el dormitorio.  
 
    Me puse a tono con unas caricias de sus dedos en mi coño y apoyada en la mesa de la cocina, me empotró. Y disfruté de nuevo de la follada de un Jaime nuevo, fortalecido y recuperado por el descanso. Escuchaba el sonido de sus caderas en mi culo y sus manos pellízcame los pezones endurecidos. No tardó en correrse encima de mí y él tampoco se demoró en comerme el culo y el pubis, regalándome un orgasmo más ese fin de semana de desenfreno.  
 
    En ese momento, ni me imaginaba que todo empezaría a derrumbarse días más tarde… Como antes he dicho, mi marido y yo llevábamos una temporada mala. De apenas conversaciones, y las que teníamos nada cariñosas, y sí con evidentes disparos de sorna y sarcasmo. Pero no me imaginaba que todo iba a estallar. 
 
    Ese domingo, en el que me fijé que aquella bolsa de golf tenía las mismas pelotas que cuando se fue, los guantes guardados de la similar manera y los palos en idéntica posición, no quise decirle nada. A fin de cuentas, yo había tenido un buen fin de semana de sexo con mis dos mejores amantes, y en mi propia casa.  
 
    Mi marido se fue al jardín a chatear por el móvil y a tomarse un café con leche. No hacía un día precisamente para estar fuera y menos a las diez de la noche. Sin embargo, estuvo paseando, como pensativo y en un momento dado, como digo, habló por el móvil. Luego, tecleó durante unos diez o doce minutos.  
 
    Cuando entró en la casa nos miramos. Ninguno dijo anda, pero era evidente la carga de reproche de nuestras pupilas. Él sonrió echando un ligero golpe de aire y yo murmuré un gilipollas, cuando ya me di la vuelta. 
 
    Pero, veinte minutos más tarde, en pleno inicio del confinamiento, todo explotó con la frase que me soltó de follar en casa y de no tirar los condones al cubo de la basura. ¿Cómo había llegado a buscarlos allí? Evidentemente, sospechaba algo de antes. Pero qué razón o evidencia le llevó al cubo de la basura…? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El derrumbe 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi marido llegó de su fin de semana, el domingo. Nuestros hijos ya estaban en casa y antes de meterlos en la cama, nos contaron sus aventuras y experiencias en la casa de sus amigos. Para ellos, había sido un fin de semana emocionante. Para sus padres, dos días, también de disfrute, pero de otro tipo. Por un momento me vi muy extraña a lo que estaba sucediendo.  
 
    Y entonces, una semana más tarde, sucedió. Fue como un trueno lejano que anuncia la tormenta. Yo, en un intento, quizá estúpido o absurdo de que aquel enfado no llegara a más, le hice aquella caricia en el brazo. 
 
    Él no solo no me respondió a eso, sino que como ya he contado, el acantilado se nos abrió en nuestros pies con aquella frase:  
 
    —Yo al menos, no doy el cante. —Reconoció con total y absoluta tranquilidad, desarmándome—. Tú, en cambio, sí. La próxima vez que te folles a alguien en casa, procura recoger y tirar los condones… pero no a la basura, que alguien los puede ver. 
 
    Y cuando fui a responder, tartamudeando y con una nula capacidad de contestar a aquello, volvió a tumbarme en la lona. 
 
    —No intentes mentirme más. No soy idiota. Ten un mínimo de decencia, Elsa. 
 
    Nos miramos los dos durante un largo silencio. Yo, seguramente, lívida y azorada. Él, a pesar de reconocer su infidelidad, triunfador. Vi en sus ojos un brillo de venganza, de haberme devuelto mi traición. 
 
    —Yo no soy peor que tú… —acerté a decir tras respirar y calmarme un poco. 
 
    Mi marido comenzó una sonrisa muy lenta. Sarcástica o de desafío. 
 
    —Tú te has ido a nuestra casa de Jávea a tirarte a tu rubia. ¿O te crees que soy tonta?  
 
    No sabía si el camino que elegí en la disputa iba a darme algún tipo de ventaja. Lo más normal sería que ninguna. Y, sobe todo, pensaba, si él conocía que mis folladas se remontaban a mucho tiempo atrás. O incluso mis escarceos con la coca y la hierba. Me detuve. Era un terreno peligroso. 
 
    —No, tonta, no eres. Y no sé si soy mejor o peor que tú. Pero sí sé que me llevas engañando un tiempo. Yo, en cambio, no. Esa es una pequeña diferencia entre tú y yo. 
 
    En ese momento estaban emitiendo por la televisión del salón el inicio del confinamiento en nuestros domicilios, pero ninguno prestamos la más mínima atención a aquello. 
 
    —¿Y quién me dice que no llevas tiempo con esa rubia? ¿Tú? No me jodas… Desde Navidades, querido. Incluso es posible que un poco antes.  
 
    Mi marido volvió a colocar a sonrisa que mezclaba el rencor y un punto de maldad. 
 
    —Vale. Tú, en cambio, no creo que puedas decir eso mismo. Lo tuyo viene de más atrás 
 
    —Lo mío ha sido lo mismo que lo tuyo. 
 
    —Elsa, te repito que no soy gilipollas. Dudo que sea así. Si me dices que lo tuyo ha ido una cana al aire, no te creeré.  
 
    —¿Y lo tuyo sí lo ha sido? Una cana al aire de tres o cuatro meses, entiendo, ¿no? 
 
    —No voy a discutir contigo. Pero te puedes ir a la mierda. Desde este preciso momento. 
 
    Y dándose la vuelta, se fue a nuestro dormitorio que cerró con pestillo. Mi matrimonio, se había roto. 
 
    Me fui al jardín y pensé. Pensé en mis hijos, en mi marido y en mí. En mis infidelidades. A la cantidad de hombres con los que había follado en ese tiempo y a mis locuras y colocones.  
 
    Y, entonces, mirando al cielo, me di cuenta de que no podía esperar otra cosa… 
 
      
 
      
 
      
 
    Continuará… 
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